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Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido . 


«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  d  jira  rite  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  10 
por  100  de  la  entrada  total  ele  cada  representación,  incluso  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  too  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  10  del 
Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de  febrero  de  1849. 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc¬ 
ciones  en  prosa.»  Idem  art.  11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor  ■,  por  derechos  de  estreno,  el  doblé 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  sé  establece,  un  tanto  por  cien' o  de  la  entrada  total  de  cada  re¬ 
presentación  ,  incluso  el  abono.  El  máxi  num  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  5g  del  decreto 
orgánico  de  Teatros  del  Reino,  de  7  de  febrero  de  i8jg. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa¬ 
ciones  de  aquellas.»  Idem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  forinadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  él  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro¬ 
piedad  literaria  »  Idem  art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  o  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  va¬ 
riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  dé 
perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  dé 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob¬ 
servarán  las  reglas  siguientes  : 

i.a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú¬ 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

2-a  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento^ 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en¬ 
trando  después  las  obras  e»l  el  dominio  publico  respecto  al  derecho  de  repre¬ 
sentarlas.»  Lev  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  junio  de  1847  >  arl-  1 7- 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra¬ 
mática  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  escedcr  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  fraude  ,  se  le  impondrá  doble  multa.»  Idem  art.  23. 


PERSONAGES. 

- OE - 


ACTORES. 


ROSAj,  huérfana. 

DOÑA  BASILISA,  viuda  pró¬ 
xima  á  los  cincuenta  años. 
DON  SERAPIO ,  jubilado  ,  pró¬ 
ximamente  de  la  propia  edad 
que  la  anterior  y  tio  de 
SERAPIO ,  cesante  de  hacienda. 
DON  PARLO  ,  antiguo  capitán 
retirado. 


Doña  M.  Chafino. 
Doña  G.  Llórente. 

Don  A.  de  Güzman. 
Don  M.  Fernandez. 

Don  P.  de  Sobrado. 


La  escena  pasa  en  Madrid , 
y  en  el  año  de  184.... 


en  casa  de  doña  Basilisa 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  CIRCULO  LITERARIO  CO- 
MERCIAL  ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima, 
Taríe  el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  socie¬ 
dad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución 
pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
as  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1847  ,  8  de  abril  de  1839,  y  4  de  marzo 
de  x844  >  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
además  de  no  llevar  el  sello  de  la.  Empresa  ,  carezcan  de  la  contraseña  reser* 
vada  que  se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


ACTO  UNICO. 


— W 


Sala  adornada  con  poco  esmero.  Puerta  en  el  fondo  que  con¬ 
duce  por  el  foro  de  la  derecha  (1)  á  la  calle  y  por  el  de  la  iz¬ 
quierda  al  interior  de  la  casa:  Idem  vidrieras  laterales.  A  la 
izquierda ,  en  primer  termino,  una  mesa  camilla,  cubierta 
con  tapete;  un  brasero,  sillas ,  enseres  de  mesa,  etc.  etc. 


ESCENA  I. 


Entra  Do3a  Basilisa  ,  con  mantel,  platos  y  demas  enseres  para 
cubrir  la  mesa;  operación  en  que  invierte  parte  de  esta  es¬ 
cena  y  de  las  siguientes,  hasta  la  salida  de  Don  Seuapio. 

Bas.  Alijeremos  los  oficios!  Así  no  podrá  quejarse  de  na¬ 
da  La  botella  del  agua,  la  del  vino...  ( Llaman )  Ah! 
ya  está  ahí!  Jesús!  Hoy  que  por  ser  dia  de  paga  ge¬ 
neral  había  querido  escederme  en  puntualidad! . 

Van!.  .  van!.. 


Por  izquierda  y  derecha  se  entiende  la  del  actor  mirando  al  público. 

1 


(•) 
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(Se  marcha  y  permanece  sola  un  instante  la  escena .) 

Ser.  (Fuera.)  No  es  esta  casa  de  huéspedes? 

Bas.  (Id.)  No  señor:  aquí  solo  se  reciben  amigos  por  co¬ 
nocimiento. 

ESCENA  II. 

Serapio,  Doña  Basilisa. 

Ser.  ( Entrando )  Amigos....  ya  nos  haremos  ,  y  lo  que  es 
por  conocimiento...  ámi  me  basta  con  saber  si  es  us¬ 
ted  el  ama  déla  casa. 

Bas.  Si  señor:  pero  le  repito....  á  usted.... 

Ser.  ( Interrumpiendo .)  Y  yo  á  usted...  (Averiguaré  defi- 

nitivamente  si  vive  aqui  mi  padrino.  ) 

Bas.  Vamos ,  qué?.,.. 

Ser.  Tiene  usted  mucha  gente  ? 

Bas.  (Irritada.)  Acaso  será  para  eso  de  la  contribución? 

Ser.  Por  quién  me  ha  tomado  usted?  lo  que  yo  quiero  sa¬ 

ber  es  si  tiene  usted  habitación  bacante. 

Bas,  Tengo  y  no  tengo,  conforme  el  precio  :  por  supuesto 
viniendo  por.... 

Ser.  Qué  conocimiento?  No  será  preferible  un  hombre 
que  tenga  renta  fija?  (Quién  había  de  figurarse  que 
estaba  en  Madrid  ,  mi  padrino!...,) 

Bas.  Es  usted  hacendado? 

Ser.  Cesante :  ya  vé  usted  ,  hoy  nos  han  pagado! 

Bas.  Ah !.,..  y  cuando  pillaremos  otra  ? 

Ser.  También  depende  usted  del  Estado? 

Bas.  Soy  viuda  ...  y  en  estas  circunstancias....  Con  que 


acomodará  vivir  con  otro  compañero  nuestro... 

Ser.  Sí,  en  lo  de  clases  pasivas,...  me  convengo....  (Este 
será  mi  tío, . .. )  por  ejemplo  de  un  ex-tesorero... 

Bas.  No,  de  un  capitán  retirado....  También  tengo  en  casa 
un  tesorero  que  fué,  este  es  su  cuarto,  y  aquella  su 
alcoba  (La  de  la  derecha )  esa  otra  está  desocupada. 

Ser,  (Me  han  informado  bien.)  Pues  me  quedo  aquí  con  él, 

Bas.  Pero,  como  esta  habitación  es  la  mejor.... 

Ser.  Puf!  Quite  usted  de  ahí!....  yo  quiero  pagar  bien,  (El 
caso  es  establecerme  aquí.) 

Bas.  Ahora  hablaremos  ,  que  como  no  hay  criada.,.. 

Ser.  Todo  lo  que  usted  quiera.  ( Paseándose  regocijado.) 
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(y  poco  conlento  que  se  pondrá....!  su  Pctil  tocayo... 
como  me  llamaba!....) 

Bas.  Vuelvo (Marchase  f or  do  izquierda.) 

ESCENA  III. 

Serapío  ,  solo  y  muy  alborozado. 

Pues  señor ,  sí  consigo  ponerme  á  la  sombra  de  mi 
lio....  voy  á  ser  feliz!  volverá  á  emplearme  y  ya  no 
tendré  porque  temer  á  esa  Rosa  Ripoll ,  á  esa  ter¬ 
rible  huérfana  que  viene  en  pos  de  mi  desde  Valen  ¬ 
cia  ,  reclamándome  mi  palabra  de  casamiento.  Bue¬ 
nos  quedaríamos  cuando  dejara  ella  de  percibir  la 
l>esela  de  su  horfandad  y  yo  mis  atrasos  como  em¬ 
pleado  activo  Ella  sí,  es  muy  hacendosa,  muy.... 
pero,  y  si’no  tendríamos  ningunos  quehaceres. — Si  yo 
me  comprometí  con  ella ,  fué  en  uno  de  aquellos  de¬ 
liciosos  momentos  ...  en  que  esperaba  que  el  nuevo 
gefe....  Pero  ahora  ya  con  la  destitución  por  reali¬ 
dad....! 

ESCENA  IV. 

Serapío,  Doña  Basilisa,  con  mas  enseres. 

Das.  ( Muy  vivo  todo.)  Perdone  usted  si  he  lardado. 

Ser.  La  esperaba  con  impaciencia. 

Ras.  Va  !  es  que  sin  su  consentimiento _ 

Ser.  Cá!  Por  lo  pronto  podría  incomodarse,  pero,  claro,  en 
cuanto  vea  quien  soy.... 

Bas.  Le  conoce  usted  acaso _ 

Ser.  Toma!  como  que  soy  su  sobrino. 

Bas.  Usted  sobrino  de  don  Serapio?... 

Ser.  El  mas  querido....  y  su  ahijado,  y  mucho  mas... 

Bas.  Pues  si  él  jamás  me  ha  hablado  de  su  familia... 

Ser.  Seria  porque...  eso  es  largo  de  contar...  Oh!  si  viera 

usted . cuando  chico  ,  me  daba  unos  repelones  y 

unas.  ..  qué,  si  me  quería  masque  á  las  niñas  de  sus 

ojos...  sí _ hijiji.,.  y  en  mas  de  cuatro  anos  que  no 

nos  vemos.... 

Bas.  Cuatro  años?  Y  como  ha  sido  eso? 

Ser.  Como  que  no  nos  hemos  visto  desde.  eso  es,  desde 
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hace  cuatro  años....  Oh!  vamos  á  ver  como  lo  arre¬ 
glamos.  Yo  quisiera  que  me  encontrara  aquí.... 

Bas.  Y  sí  que  le  encontrará  ;  ya  no  dehe  tardar . 

Ser.  Pero  mudado...  establecido  en  su  propia  habitación* 
Mire  usted....  yo  vivo  aquí  muy  cerca,  en  la  calle 
de  la  Lechuga....  y  en  cuatro  brincos..,,  voy.*.,  voy 
por  mis  chismes.... 

Bas.  Yo  no  sé  si  consentir.... 

Ser.  Déjeme  usted  á  mi  hacer,....  y  si  viniese  antes  que 
yo,  le  dice  usted....  nada,  nada  masque  ha  recibido 
usted  un  huésped.... 

Bas.  Eso  de  ninguna  manera,  se  enfadaría  horrible¬ 
mente..*. 

Ser.  Mejor  !  Asi  en  cuanto  me  vea**.*  Con  que  voy _ voy 

corriendo....  El  en  aquella  y  yo  en  esta  alcoba....  ya 
verá  usted  ,  ya  verá  usted.*.,  qué  sorpresa !....  (Ade¬ 
lante  Serapio,  que  vas  bien! . )  corro!...  vuelo!... 

ESCENA  Y. 

Doña  Basilisa  ,  sola. 

No  se  puede  negar ,  este  muchacho  tiene  aire  de  fa¬ 
milia...  pero  como  nunca  le  he  oido  hablar  de  pa¬ 
riente  alguno...  Mas,  alguien  sube...  voy  áver...  No: 
abren....  será  ese  pobre  capitán  retirado  del  cuarto 
oscuro...  ( Alzando  la  voz.)  Adelante  don  Pablo! -Co¬ 
mo  se  lleva  su  picaporte  por  no  incomodarme... 

ESCENA  Yf. 

Doña  Basii.isa.  Don  Pablo. 

Pab.  (Entrando  por  el  fondo.)  No  está  don  Serapio,  ch? 

Bas.  No  señor,  y  le  estoy  arreglando  el  brasero  (Lo  hace .); 
porque  el  dia  está... 

(Con  intención  )  Y  con  todo ,  nada  de  eso  la  podrá 
reportar  á  usted  tanto  como... 

Bas.  Yo  no  ambiciono  nada  !*.. 

Pab.  Y  menos  ambicionaría  usted  entonces,  que  como  dice 
el  adagio.,. 

Bas.  Sí,  contigo  pan  y  cebolla... 
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Pab.  No  ,  señora  ;  los  granos  reunidos  forman  monton.  . 

Bas.  Poco  es  el  monton  que  podíamos  formar  nosotros  aun 

cuando  juntáramos  todo  lo  que  tenemos... 

Pab.  Yo  al  fin  ,  soy  capitán  ,  aunque  inválido  ,  y  ayudado 
con  este  tráfico,  amen  de  mi  retiro  y  pensiones... 

Bas.  Podia  usted  vivir  perfectamente  acuartelado  en  Ato¬ 
cha... 

Pab.  (Bien  trabajo  por  conseguirlo;  pero  como  no  se  in¬ 
dustrie  uno  por  otro  lado...) 

Bas.  Qué  le  han  dicho  á  usted  hoy  en  los  ministerios  ? 

Pab.  Hoy  con  la  paga  no  es  dia  de  pretensiones;  á  mas 
que  lo  que  á  mí  me  interesa  verdaderamente  es... 

Bas.  Sí ,  sí ;  vuelta  á  lo  de  siempre...  Mire  usted  que  ha¬ 
ciéndome  el  amor  tan  á  las  claras... 

Pab.  Y  con  lodo  hay  en  casa  quien...  Y  qué  no  ha  venido 
todavía  á  comer  ?  Pues  ya  han  pagado  á  todo  el 
mundo..* 

Bas.  Menos  á  él ;  estoy  segura  que  ,  compadecido ,  habrá 
dejado  su  puesto...  á  otro. 

Pab.  Sí,  con  alguna  viudita..,  para  irse  á  la  fonda  de  la 
Fuente  Castellana... 

Bas.  No  señor  ,  para  que  cobre... 

Pab.  Sí  ,  es  un  lobo  con  la  piel  de  cordero.  El  único  hués¬ 
ped  que  ha  recibido  usted  sin  informes... 

Bas.  Ni  los  necesita!  Vamos  á  darle  á  usted  de  comer. 

Pab.  Nada!...  nada...  no  se  irrite  usted...  Para  tender  el 
mantel  y  volcar  el  polage  me  basto  y  me  sobro  yo. 

Bas.  Es  que  .. 

Pab.  ( Llaman  á  la  campanilla.)  A  mas  que  ya  vé  usted... 
ya  está  ahí  don  Serapio... 

Bas.  Y  que  voy  á  abrirle.  [Váse  por  el  foro  de  la  derecha.) 

Pab.  Sí,  vaya  usted...  bien  dicen...  devoción  mayor  quita 
menor...  y  el  pez  mas  gordo  se  traga  siempre  al  mas 
chico...  (Va  se  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

Doña  Basilisa.  Don  Serapio,  que  sale  con  tapabocas  y  embo¬ 
zado  hasta  los  ojos. 

D.  Ser.  (Tiritando.)  Brrr !...  Brrr  !,.. 

Bas.  Déjeme  usted  quitarle  la  capa ,  y  asi  podrá  darse  un 
buen  calentón.  ( Don  Serapio  hace  signos  negativos.) 
Al  menos  el  sombrero  y  le  pondré  el  casquete  de 


terciopelo!...  traerá  usted  pasadilala  cabeza.  (i).  Se- 
rapio  vuelve  á  hacer  signos  negativos  y  de  impacien¬ 
cia.)  Tampoco?...  y  las  babuchas?...  y...  ( Impacien¬ 
tándose .)  Vamos!...  contésteme  usted  :  qué  es  lo  que 
quiere  ?... 

D.  Ser.  Qué  usted  se  calle! 

Bas.  No  han  pagado?...  Viene  usted  malo?...  Trae  usted 
mal  humor  ? 

D.  Ser.  Es  usted  catecismo?...  Quiere  usted  asesinarme? 

Bas.  Sí  ,  véngame  usted  con  regaños. 

D.  Ser.  No  vé  usted  que  me  vengo  ahogando  con  esta  maldi¬ 
ta  escalera. 

Bas.  ( Compungida .)  Eso  es...  echeme  usted  ahora  en  cara 

mi  desgracia...  porque  he  venido  á  menos...  porque 
he  bajado... 

D.  Ser.  Yo  digo  que  porque  ha  subido. 

Bas.  También  estamos  en  el  centro,  en  la  calle  de  la  Paz  .. 

una  calle  tan  pacífica...  Ya  ve  usted,  como  que  se 
hallan  establecidos  en  ella  los  gabinetes  ambulantes 
de  lectura !  .. 

O.  Ser.  Vamos,  vamos...  déjese  usted  de  lilailas. 

Bas.  Cuidado  si  es  usted  súpito.,  parece  usted  un  mucha¬ 
cho  de  quince  años  en  lo  vivo  de  genio... 

D.  Ser.  Hoy  han  sido  mis  trabajos  mayores  aun  que  los  de 
Pérsiles  y  Segismundo. 

Bas.  Bien  ,  bien;  dejémonos  ahora  de  Pigilis  Inmunda  ,  c 
iré  por  la  sopa  que  ,  calentita  ,  abriga  mas  el  estó¬ 
mago  que  el  hablar  de  esos  republicanos... 

D.  Ser.  Ehlje!  je!...  republicanos....  unos  héroes  de  Cer¬ 
vantes  !!... 

Bas.  El  pobrecito  manco  que  murió  de  hambre  en  la  Pla¬ 
zuela  de  Santa  Catalina...  bien  le  conozco  ,  pero  yo 
qué  culpa  tengo  deüequivocarme  ?  ahora  que  no  se 
habla  de  otra  cosa  que  república  y  de  serrallos  cons¬ 
titucionales...  quiero  decir,  imperios  ó  emperadores... 
En  fin  ,  qué  sé  yo!... 

TL  Ser.  Está  usted  en  las  Batuecas,  doña  Basilisa.., 

Bas  Le  quito  á  usted  la  capa  ó  no  se  la  quito? 

1).  Ser.  Al  fin  y  al  cabo  para  usted  ha  de  ser  la  sorpresa... 

Bas.  Sorpresa  ?  Y  se  la  tenia  usted  callada?... 

D.  Ser.  Pues  qué;,  le  parece  á  usted  que  en  dia  de  paga  co¬ 
mún,  había  de  venirme  con  las  manos  vacías? 

Bas-  (En  esto  se  habrá  entretenido,  sino  que  el  otro...) 

( Desembozándole .)  Veamos]'....  que  cosa?... 

i),  Ser.  ( Sacando  lo  quevá  diciendo.)  Lo  primero,  no  hay  que 
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preguntar,  mi  plato  favorito,  jamón  en  dulce...  aun¬ 
que  su  dulce  no  sea  tan  dulce  como...  A  que  me  ha 
entendido  usted  ? 

Has.  Hipocriton !.. .  Mas  le  valia  haber  venido  antes... 

D.  Ser.  Celosa... 

Has.  Embustero... 

D.  Ser.  Si  sabe  usted... 

Has.  Ea  ,  juicio  ,  juicio,  y  vamos  con  lo  que  interesa,.. 

D,  Ser.  Si  me  dirá  usted  á  mí  lo  que  interesa? 

Has.  { Alargando  la  mano.)  En  segundo  lugar... 

D.  Ser.  Una  polla... 

Bas.  Este  si  que  debió  usted  decir  que  era  su  plato  favo¬ 
rito... 

D.  Ser.  Ahora  entra  la  sección  de  pastas  ,  y  aquí  paz  y  des¬ 
pués...  Que  ojillos  mas  alegres  tiene  usted  hoy,  pa- 
trona... 

Has.  Sí  ,  véngame  usted  ahora  con  carantoñas,  cuando  se 
le  ha  olvidado  una  cosa  por  la  que  tengo  antojo  des¬ 
de  la  última  paga... 

D.  Ser.  A  qué  no  ? 

Has.  A  qué  sí? 

D.  Ser.  Los  cangrejos?....  Aqui  atras  los  traigo....  seis  tan 
grandes  como  montañas. ...( Los  saca.) 

Has.  Otro  se  hubiera  adelantado...  en  fin  ..  traigo  la  sopa? 

D.  Ser.  No  sin  que  yo  la  acompañe  ,  patroncita  mía... 

Bas.  Eh!  poco  á  poco,  don  Serapio;  (pie  los  cuatro  que 
forman  parte  de  la  tierra,.,  usaron  conmigo  de  la 
mayor  circunspección  hasta  después  de  bien  echada 
la  coyunda!...  {Se  va  muy  de  prisa  por  el  fondo  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VIH. 

Don  SEiuno  ,  solo . 

( Remedándola . )  No  ,  pues  no  creas  que  pienso  yo  en 
ser  el  quinto  de  los  que  forman  parte  do  la  tierra... 
Las  muge  res  creen  (pie,  en  tratándose  de  matrimo¬ 
nio,  no  hay  mas  que  parodiar  aquelio  de  fíat  lux\... 
Estaría  bueno  que  en  vida  de  mi  primera  y  única  con¬ 
sorte  ,  ahí  como  quien  dice  ó  lo  Hajá  de  tres  colas!.. 
De  todos  modos  la  he  errado  .  Yo  desde  el  primer  dia 
debí  decirla  patrona:  soy  natural  y  vecino  de  Va¬ 
lencia,  en  donde  me  casé,  enamorado  hasta  los  for- 
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ros,  con  doña  Benigna  Agraz,  á  la  que  le  encontra¬ 
ba  unas  salidas  de  tono  y  unos  arranques  frenéticos 
que  me  magnetizaban. ..porque  yo  siempre  he  sido 
muy  apasionado  por  las  mugeres  frenéticas ,  dentro 
y  fuera  del  matrimonio...  Con  una  muger  que,  como 
la  naturaleza  es  tan  próvida  y  no  tenia  hijos  ,  quiso 
egercer  en  mí  las  funciones  que  en  ellos  si  los  hu¬ 
biera  tenido  y...  y...  ( Consigo  mismo.)  Nada,  que 
me  gruñía,  sermoneaba  y  abofeteaba  lo  mismo  que  á 
un  doctrino  siempre  y  cuando  que  á  mientes  se  le  ve¬ 
nia,  y  por  quita  allá  esas  pajas;  tanto,  que  lo  dejé  todo 
por  huirla ;  andando  cinco  años  acá  para  allá  cual 
galo  escapado,  sin  saber  donde  meterme  y  muerto 
de  hambre ,  hasta  que  resuelto  á  engolfarme  en  el 
mat  e  magnum  de  la  córte ,  logré  obtener  mi  jubila¬ 
ción...  Señora  patrona  ,  renuncié  á  miras  funestas  y 
á  ese  maldito  ruido  de  casa  de  posada,  en  que  estoy 
temiendo  que  el  mejor  dia  me  descubre  mi  Benigna, 
no  obstante  que  hace  tres  años  largos  no  dá  seña¬ 
les  de  vida .  Y  es  que  yo  creo  que  debe  haberla 

sujetado  mi  sobrino  Serapio.  Pero ,  vaya  usted  á  de¬ 
cirla  nada  á  esta  muger,  convertida  ya  en  íiera,  bajo 
el  influjo  de  la  idea  del  matrimonio!  ..  y  es  lo  que  al 
fin  y  ai  cabo  habrá  que  hacer...  ó  separarme  de  su 
lado... 


ESCENA  IX. 


Don  Serapio.  Dona  Basilisa  ,  con  la  sopera  en  las  manos. 

Bas.  Ea !  á  sentarse  y  á  comer. 

D.  Ser.  (Voy  á  dar  un  golpe  de  mano...)  Se  equiboca  usted 
de  medio  á  medio,  nos  queda  aun  el  rabo  por  deso¬ 
llar ... 

Bas.  Que  quiere  usted  decir? 

D.  Ser.  (  Los  diplomáticos  arreglan  las  grandes  cosas  comien¬ 
do...  ó  mascándo...  las)  pero  todo  se  compondrá  si  us¬ 
ted  se  presta... 

Bas.  Que  yo  me  preste?... 

D.  Ser.  No  somos  aqui  dos  criaturas  racionales  ,  dos  animales 
sin  pluma  y  andando  en  dos  pies ,  como  decía  el  fi¬ 
lósofo... 


Bas. 

D.  Ser. 

Bas. 

D.  Ser. 

Bas. 


D.  Ser. 
Bas. 

D.  Ser. 
Bas. 

D.  Ser. 
Bas. 

D.  Ser. 


Bas. 

I).  Ser. 


Bas. 

D.  Ser. 


Bas. 


D.  Ser. 
Bas. 

D.  Ser. 

Bas. 

D.  Ser. 


Bas. 

D.  Ser. 

Bas. 

D.  Ser. 


Bas. 


Toma,  mire  usted  ahora  que  salida!...  Al  grano,  que 
se  está  enfriando  la  sopa... 

Cierto ;  á  qué  es  andarse  por  las  ramas?...  quiere  us¬ 
ted  comer  conmigo?... 

Yo  ?...  con  usted  ?... 

Usted!  conmigo!...  Teme  usted  que  sea  esto  alguna 
merienda  de  negros?... 

No  señor,  pero  entre  nosotros  debe  mediar  la  conve¬ 
niente  distancia... 

Acaso  nos  separará  poco  la  mesa?... 

Mas  lejos  estaban  en  Vergara  y  concluyeron  por 
abrazarse... 

Ave-María  Purísima !...  varaos,  síentese  usted. 
Sobre  lodo,  nunca  lo  he  hecho  ,. 

Mayor  fineza! 

Y  en  este  mundo  todo  es  asunto  de  empezar... 

Y  son  también  todos  los  dias  asuntos  de  paga  para 
las  clases  pasivas?... 

Ojalá!... 

Por  una  vez  al  año  tanta  admiración...  Yaya,  síentese 
usted  que  no  dudó  tanto  Cárlos  111  para  desterrar  á 
los  jesuítas. 

Decididamente  es  cosa  á  que  no  puedo  acceder. 

Pero  Basilisila  mia,  será  posible  que  se  niegue  usted 
á  una  cosa  tan  poco  comprometida? 

Sea  bueno;  pero  sin  ejemplar...  porque  ya  ve  usted 
si  alguien  nos  viera... 

Ya  lo  creo  ..  si  alguien  nos  viera  comer  juntos!! 

Don  Pablo,  por  ejemplo... 

Si  sabe  usted  que  nunca  asoma  por  aquí  ínterin  yo 
como... 

Pero  señor,  será  menester  traer  mas  cubiertos  ,  mas 
de  todo... 

Qué !  no  sea  usted  boba  !  nos  arreglaremos  con 
cualquier  cosilla...  (voy  á  ir  tanteando  el  bado...) 

Y  esta  sopa  ,  que  estará  ya  como  la  nieve... 

Ca!  si  hierve  mas  aun  que  el  continente  europeo... 
(Se  sientan  uno  en  fíente  de  otro.) 

Sirvo  yo  ,  ó  sirve  usted? 

Ni  uno  ni  otro :  no  vo  usted  que  nos  vamos  á  carbo¬ 
nizar,  tragándola  en  ese  estado?...  Mas  valdrá  apro¬ 
vechar  este  tiempo  en  darle  á  usted  el  dinero... 

( Retirando  la  silla.)  Eli!  Eh!  niño!  juicio  ó  no  co¬ 
memos  juntos. 

Eh?,.. 


D.  Ser. 


Bas.  No  encuentro  ninguna  necesidad  de  que  rae  esté  us¬ 
ted  toquiteando  con  los  pies  .. 

D.  Ser.  Si  es  que  alargaba  la  pierna  para  sacar  el  dinero  del 
bolsillo  del  pantalón. 

Bas.  Hágalo  usted  por  otro  lado. 

D.  Ser.  No  se  ha  sentado  usted  nunca  á  una  camilla?... 

Bas.  Si  señor ,  pero  no  estoy  acostumbrada  á  este  comer¬ 
cio... 

D.  Ser.  Vamos .  arrímese  usted  á  contar  este  dinero. 

B\s.  Cuando  usted  lo  ha  recibido...  Pobrecitos  consejos... 
como  estarían! 

D.  Ser.  No;  los  pobrecitos  eran  no  los  consejos  sino  tanto 
jubilado,  para  los  que  nunca  hay  júbilo;  tanta  viuda 
excuálida ;  tanta  mal  parada  huérfana ,  y  tanto  ce¬ 
sante  exigüo  de  carnes,  como  se  aglomeraba  allí. 
Quien  levantaba  las  manos  ,  á  cual  se  le  saltaban 
las  lágrimas ;  alzábase  este  de  puntillas;  el  de  mas 
allá  se  caia  desvanecido  de  hambre  :  una  viuda  an¬ 
daluza  se  quejaba  de  lo  que  la  perseguía  el  histéri¬ 
co;  otra,  porque  casi  todas  nos  vienen  de  la  tierra 
de  María  Santísima,  otra  repito,  hablaba  de  las  gran¬ 
dezas  de  su  casa  y  cómo,  de  ser  arrastrada...  en  coche, 
se  habia  visto  reducida  á  arrastrar  zancajos;  una  sobre 
todo,  lo  que  ha  charlado!...  Como  nos  ha  puesto  la 
cabeza  á  todos...  aquello  era  una  máquina  de  hacer 
palabras.  (  Remedándola )  ((Porque  mis  maridos,  por¬ 
que  mis  hijos,  porque  mi  pudor...  y  en  el  primer 
parto,  y  después  en  el  segundo  parto,  y  siempre  con 
los  partos...  y  en  el  sitio  de  la  isla...  y  los  oficiales 
franceses,  y  cuando  me  fugué  con  un  capitán  suizo  á 
Londres,  montados  los  dos  en  un  caballo  jerezano.» 
Jesús!  que  baraúnda  !...  que  hablar  tan  infinito,  ya 
se  ve...  como  toda  aquella  gente  no  tienen  otra  cosa 
en  que  entretenerse  la  mayor  parte  del  año  que  con 
su  lengua,  es  un  Babel ;  parece  la  imagen  del  pur¬ 
gatorio  ó  un  preludio  del  juicio  universal!... 

Bas.  Oh!...  si  aquello  es  capaz  de  enternecer  las  piedras... 
Si  yo  lo  dispusiera... 

D.  Ser.  Qué  baria  usted?  Ha  considerado  lo  que  son  capaces 
de  comerse  aquellas  bocas?... 

Bas.  Levantaría... 

D.  Ser.  Una  hueste  de  viudas  para  acabar  con  la  guerra  de 
Cataluña  ?...  Eh  je  !  je  !...  patrona ,  y  que  buena  que 
estaría  usted  con  su  trage  de  amazona  y  sobre  una 
jaca  de  aquellas  vivitas  de  la  loma  de  Ubeda.. . 
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Bas.  (Levantándose  irritada.)  Cuantas  veces  le  tengo  de 
decir  á  usted  que  no  rae  toque? 

D.  Ser.  Cuidado  que  no  he  visto  viuda  mas  delicada  de  pies... 

Bas.  Ni  yo  soltero  mas  licencioso ! 

D.  Ser.  (Qué  mas  quisiera  yo!...  no  hubiera  conocido  á  mi 
Benigna!) 

Bas.  No  parece  sino  qne  se  ha  propuesto  usted  sacar  par¬ 
tido  de  mi  inesperiencia...  En  vida  de  mis  cuatro 
maridos... 

D.  Ser.  Dejémonos  de  ambiciones  y  pongámonos  á  comer... 

Bas.  Es  que  no  quiero  comer...  ni  me  sentaré  á  la  mesa 
como  no...  hagamos  lo  que  Dios  manda  y  la  iglesia  nos 
propone... 

D.  Ser.  Hijiji!... Casarnos...  y  que  paregita  tan  igual  que  for¬ 
maríamos...  Pero...  un  matrimonio  es  cosa  que  debe 
meditarse... 

Bas.  Dicen  bien ;  que  las  señoras  somos  mas  vivas  de  ima¬ 
ginación... 

D.  Ser.  Venga  usted  acá...  No  conoce  que  con  nuestros  años, 
nuestras  pensiones  y  nuestros  achaques ,  sería  mejor 
que  protegiéndonos  y  cuidándonos... 

Bas.  De  ningún  modo!  (Irritada.) 

D.  Ser.  Nada,  nada;  si  usted  se  opone,  es  cosa  decidida  .. 
nos  casaremos...  (ya  veremos  por  donde  salir...) 

Bas.  Es  que  yo  le  diré  á  usted...  para  casarme... 

D.  Ser.  Sí;  siendo  en  quintas  nupcias  habrá  que...  pero  de 
esas  diligencias  me  encargo  yo... 

Bas.  Y  la  cuestión  de  intereses... 

D.  Ser,  Es  verdad!...  aumentándose  las  obligaciones... 

Bas.  Y  que  no  falla.  Podríamos  tener  familia... 

D.  Ser.  Qué  diablo!...  cierto!  podriamos  tener  dos  ó  tres  chi¬ 
quitines...  y  cómo  les  llamaríamos?. .. 

Bas.  Se  rie  usted?...  ( Suena  la  campanilla.)  voy  corriendo 
á  abrir...  (el  sobrino... )  será  un  huésped  nuevo... 

D.  Ser.  Un  nuevo  huésped?... 

Bas.  Y  que  le  voy  á  colocar  con  usted... 

D.  Ser.  Cómo?  (De  mal  talante.) 

Bas.  Acaso  entre  nosotros  puede  ya  haber  pan  partido?...  y 
sobretodo,  cada  profesión  tiene  sus  quiebras...  mi 
tercer  marido  el  sacristán...  murió  por  haber  rodado 
desde  un  pulpito  hasta  el  suelo... 

D.  Ser.  (Llaman.)  Pues  me  he  empeñado  y  ni  aun  se  abrirá... 

Bas.  Pues  si  se  le  abrirá...  cuándo  ha  de  concluir  usted 
por  alegrarse...  quien  está  á  la  puerta  no  es  otro  que 
su  sobrino  de  usted... 


D.  Ser.  [Agitado.)  Eh! 

Bas.  Sí  señor,  su  alujado. 

D.  Ser.  (Asustado.)  Mi  ahijado?... 

Bas.  Vino  antes... 

D,  Ser.  Ha  estado  en  esta  casa  mi  sobrino?...  sabe  que  vivo 
aquí?  ..  usted  me  ha  perdido!...  (Me  han  descubier¬ 
to!...  vendrá  mi  muger  con  mi  dichoso  tocayo...)  of! 
sepa  usted...  hay  Dios  mió!...  y  aun  quizá  pueda 
huirme  de  sus  uñas... 

Bas.  Pues  si  él  me  dijo... 

D.  Ser.  Porque  vendrá  muy  aleccionado  por  ella,.. 

P»as.  Qué  quiere  decir  ella?...  El  hiene  solo... 

D.  Ser.  Que  ya  quiere  usted  matar  á  sus  maridos  en  infu¬ 
sión...  Déjeme  usted  salir...  ( Cogiendo  la  capa  y  el 
sombrero .) 

Bas.  (Oponiéndosele.)  Por  mas  que  usted  haga  no  será... 

D.  Ser.  (La  separa.)  Quite  usted  de  ahí...  Presta  demasiada 
fuerza  el  huir  de  dos  mugeres... 

Bas.  Con  que  ahora  ya  son  dos? 

D.  Ser.  Bueno,  abra  usted  ahí...  usted  que  ha  hecho  el  mal 
deshágalo. 

Bas.  Yo  lo  sabré  lodo  por  el  sobrino...  (Se  va  por  el  fondo 
izquierda.) 

D.  Ser.  Cuando  hasta  accedía  á  casarme  por  huirlos...  Sí, 
ábrale  usted  á  ese  tunante!...  Pero  buen  chasco  se 
va  á  llevar ,  porque  yo  me  fugo  por  la  puerta  del 
aguador...  (Se  entra  por  la  alcoba  de  la  izquierda. 
Voces  dentro.) 

ESCENA  X. 

Doña  Basilisa  y  Rosa  ,  entrando  muy  sofocadas  por  la 

puerta  del  fondo. 

Bas.  ( Oponiéndose  á  que  entre.)  Le  digo  á  usted  que  no! 

Rosa.  Le  digo  á  usted  que  sí!  Vengo  muy  bien  informada. 

Aquí  es  donde  vive  mi  Serapio...  mi  Serapio  de  Al- 
mivar. 

Bas.  (  Esta  será  la  ella  de  que  él  hablaba ,  por  eso  se  ha 
escapado... ) 

Y  aunque  haya  tardado  en  esconderse  todo  el  tiem¬ 
po  que  me  han  tenido  á  la  puerta...  yo  he  de  dar 
cou  él...  asi  lo  tuviera  usted  dentro  de  la  papalina!.. 


Rosa. 


(Muy  viva  esta  escena.) 

Bas.  Usled  lo  que  es  ,  es  una  insolente  !.  . 

Rosa.  Si  yo  abanzo  demasiado...  En  dos  meses  que  ando  á 
caza  suya,  por  bien  que  tomara  las  medidas,  no  ha¬ 
bía  de  dar  con  él  ?... 

Bas.  Haga  usted  el  favor  de  no  gritar  en  mi  casa  !.. 

Rosa,  Quiero!...  para  que  él  me  oiga...  Sepa  usted  que  lie 

venido  tras  él  desde  Valencia. 

Bas.  Eso  es  falso  !... 

Rosa.  A  carrera  larga  nadie  se  escapa!...  Déjeme  usted  ha¬ 
blar  !...  Para  hoy  se  la  tenia  yo  guardada  ..  para  hoy 
que  estaba  bien  segura  había  de  ir  muy  caribobo  á 
cojer  la  paga  con  sus  manos  limpias!... 

Bas.  Usled  será  capaz  de  cualquiera  cosa!... 

Rosa.  Se  equivoca  usted...  nohesido  yo...  ha  sido  una  lega 
esclauslrada,  que  lo  conoció  en  Valencia  y  que  venia 
acompañándome  en  su  persecución. 

Bas.  Eso  es...  dos  contra  uno...  (Bien  decía  él...  que 
eran  dos.) 

Rosa.  A  quien  aposté  en  los  consejos  para  que  lo  siguiera... 

para  que  me  descubriese  su  madriguera...  para  que 
me  olfatease  la  pista...  Conque  asi,  que  salga!.... 
porque  si  no... 

Bas.  Qué  ,  por  qué  si  no?.. 

Rosa.  Qué  á  usted  y  á  él... 

Bas.  Usted  no  viene  á  mas  que  á  sacarme  á  mis  huéspe¬ 
des  de  quicio.., 

Rosa.  Pues  quiero  ver  á  mi  Serapio  !... 

Bas.  Eso  ni  ahora  ni  nunca;  porque  su  Serapio,  como  us¬ 
ted  lo  llama  ,  se  acaba  de  ir  huyéndola...  porque  la 
aborrece  á  usled... 

Rosa.  A  mi?... 

Bas.  A  usted  que  ha  introducido  el  infierno  en  mi  casa,  y 
en  que  diaü...  Cuando  estaba  lo  mismo  que  una 
balsa  de  aceite.... 

Rosa.  Entonces  está  claro  que  usted  será  el  móvil  de  todo?.. 

Bas,  Sí  que  le  iba  entrando  por  el  buen  camino... 

Rosa.  Buen  camino,  el  faltar  á  sus  compromisos!... 

Bas.  El  va  á  cumplir  con  los  suyos... 

Rosa.  Casándose..., 

Ras.  Sí,  casándose... 

Rosa.  Conmigo... 

Bas.  No  señora  ,.  conmigo... 

Rosa.  Con  usted?  Y  habrá  usted  sido  capaz  de  engatusár¬ 
melo  ? 
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Bas.  Yo  no  hago  mas  que  darle  lo  que  le  conviene  á  su 
edad ! 

Rosa.  El,  abandonarme  á  mí  por  usled?.. 

Bas.  Por  usted  si  que  me  ha  abandonado  ól  á  mi... 

Rosa.  Tales  mañas  á  sus  años... 

Bas.  Tan  malos  ejemplos  en  su  juventud... 

Rosa.  Voy  á  concluir  por  arañarla  á  usted... 

Das.  Y  yo  á  empezar  por  echarla  de  mi  casa.... 

Rosa.  Por  vieja  embaucadora... 

Bas.  Por  joven  descocada... 

Rosa.  ( Abalanzándose  á  ella.)  Asi  acudirá...  para  sacarla 

de  entre  mis  uñas... 

Bas.  ( Separándose .)  Con  usted  será  preciso  echar  mano  de 

la  tuerza  armada...  Socorro  don... 

Rosa.  Sí ,  sí;  que  venga..,  eso  es  lo  que  yo  quiero  ..  [Se 
van  hacia  la  puerta  del  fondo  y  se  abalanza  Rosa  á 
don  Pablo,  creyendo  que  es  Serapio.) 

ESCENA  XI. 

Doña  Basilisa.  Rosa.  Don  Pablo. 

Pab.  Qué  ocurre  aquí?...  Señora!  ( Desviando  á  Rosa.) 
Rosa.  Que  vas  á  morir  ahora  á  mis  manos... 

Pab.  Usted  se  insubordina!  (Se  separa.) 

Bas.  Sujétela  usted  que  es  una  fiera ! 

Rosa.  Y  es  verdad !..  que  no  es  este  mí  Serapio  !... 

Pab.  Bien  podía  usted  haberlo  visto  antes...  Pero  qué  es¬ 
cándalo  es  este?... 

Bas.  Que  esta  chicuela...)  (  Gritando  \á  un  tiempo  ,  hasta 
Rosa.  Que  esta  abuela. ,...]que  habla  don  Pablo.) 

Bas.  Me  solibianta  á  don  Serapio., , 

Rosa.  Me  quita  á  mi  Serapio... 

Bas.  Fiada  en  su  palmito... 

Rosa.  Mareándole  con  sus  arrumacos... 

Bas.  Cuando  me  tiene  dada  palabra  de  casamiento  .. 

Rosa.  Cuando  teníamos  proyectado  el  casarnos... 

Bas.  De  hoy  mismo... 

Rosa.  Allá  en  Valencia... 

Pab,  ( Gritando  mas  alto  que  ellas.)  Eh!  Yo  no  quiero  vol¬ 
verme  loco... 

Bas,  Qué  ella  se  calle!... 

Rosa,  Qué  ella  me  deje  hablar !... 

Pab.  Mas  juicio !... 
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Bas.  Yo  estaba  tan  tranquila  en  mi  casa!... 

Rosa.  Atrapando  á  mi  Serapio... 

Pab.  Refrescarse...  roas  calma...  y  si  no!.. 

Ras.  Echela  usted  de  mi  casa  !... 

Rosa.  Haga  usted  que  me  dé  lo  que  es  mió!  ...  ó  que  me 
siga... 

Pab.  Ni  una  cosa  ni  otra... 

Bas.  Esa  muger  y  yo  no  podemos  vivir  en  un  mismo  te¬ 
jado. 

Rosa.  Yo  con  él  en  cualquiera  parte... 

Pab.  A  ver  si  yo  lo  arreglo...  es  decir  si  ustedes  me  de¬ 
jan . 

Bas.  Me  convengo  con  tal  que  se  vaya... 

Rosa.  Corriente...  si  logro  irme  con  él... 

Pab.  (Según  voy  viendo  ,  me  conviene  prolejer  á  esta  des¬ 
graciada...)  De  todo  voy  sacando  en  limpio,.. 

Rosa.  Que  yo  fui  la  primera... 

Ras.  En  amores  vale  mas  lo  último... 

Pab.  Volvemos?...  (/I  Rosa.)  Conque  lo  que  usted  preten¬ 
de  aquí  es... 

Rosa.  Yo  soy  huérfana...  y  mire  usted...  abreviando.  .  las 
pagas  andan  tan  mal ,  que  aunque  opuesta  al  matri¬ 
monio...  Serapio  logró  vencer  mi  repugnancia. 

Ras.  Eso  es  falso!...  El  la  aborrece... 

Pab.  Déjela  usted  que  ahora  marchamos  en  descubierta... 

Ras.  Esto  está  muy  enmarañado... 

Pab.  Esa  es  la  razón...  (A  Rosa.)  siga  usted... 

Rosa.  Y  me  ofreció  que  nos  casaríamos  á  principio  de 
año... 

Pab.  Eso  es...  año  nuevo  ,  vida  nueva... 

Bas.  No  señor,  no  sería  asi...  ni  le  valdrán  sus... 

Rosa.  Pues  sí  lo  será...  aunque  me  cueste  unas  viruelas. 

Ras.  Y  usted  se  está  impávido?.., 

Pab.  Como  que  ,  ni  la  echo,  ni  se  irá.  A  esta  pobre  cria¬ 
tura  la  acojo  yo  bajo  mi  protección. 

Ras.  Ya  sabia  yo ,  que  con  todo  esto  se  estaría  usted  ba¬ 
ñando  en  agua  rosada!.. 

Pab.  Como  que  la  tenia  á  usted  dicho  lo  que  era  ese 
hombre.... 

Rosa.  Bien  bueno  que  era,  solo  que  entre  usted  y  otras... 

Ras.  Usted  es  la  que  lo  tenia  estrabiado... 

Pab.  ( A  Rosa. )  Silencio  y  véngase  usted  conmigo,  que 
esto  no  se  ventila  asi ,  sino  cuando  esté  presente 
nuestro  antagonista,  que  ahora,  es  cierto,  no  se  ha¬ 
lla  cu  casa  ..  ( Agarrándola  de  un  brazo. ) 


Bas. 
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Me  conformo...  pero  ínterin  vuelvo  ,  esperará  en  el 
arroyo ,  porque  yo  á  mis  huéspedes  no  les  permito 
visitas  hembras... 

Rosa.  Ni  yo  quería  esperar  aquí... 

Pab.  Corriente;  en  cuanto  venga  yo  la  avisaré... 

Bas.  No  deseo  otra  cosa... 

Rosa.  Ni  yo...  Verá  luego  la... 

Bas.  Fuera...  uh !... 

Pab.  Espéreme  usted...  en  los  portales  de  la  plaza...  ó 
en  el  café  de  la  Escalerilla... 

Rosa.  No  faltaré....  (pero  será  del  portal  de  enfrente.) 

( Se  va  por  el  foro  de  la  derecha. ) 

ESCENA  XII. 

Doña  Basilisa.  Don  Pablo. 

Pab.  Si  la  vida  sedentaria  de  estos  empleados  civiles.  . 

Bas.  Repita  usted  ahora  todo  lo  que  ha  dicho  esa  mala 
lengua  !.. 

Pab.  De  esta  será  de  la  que  me  encargó  que  me  infor¬ 
mase  en  cuanto  olió  que  tenia  relaciones  en  Va¬ 
lencia... 

Bas.  Informarse  él  de  esta  chicuela  ?.. 

Pab.  Oh!  ya  iremos  atando  cabos... 

Bas.  Dios  no  ayuda  á  los  que  caminan  con  malos  fines!... 

Pab.  Y  á  la  muger  cuando  cierra  los  ojos  y  abanza  no 

hay  mas  que  dejarla  que  se  estrelle... 

Bas.  (Llaman.)  Oh!  ahora  veremos....  Ya  está  ahí....  lo 
conozco  en  la  tos...  (  Corre  hacia  la  puerta. ) 

Pab.  Sí,  corre....  que  según  mis  barruntos....  veremos 
quien  de  los  dos  lleva  el  gato  al  agua.  ( Sa  va  por 
el  foro  de  la  izquierda. ) 

ESCENA  XIII 

Don  Serapio  y  Doña  Basilisa,  entrando  por  el  fondo. 

D.  Ser.  Pues  que  ha  sucedido?...  [( á  qué  habré  yo  vuelto?) 

Bas.  Entre  usted  aquí... 

D  Ser.  Es  escusado  que  usted  se  altere....  Yo  vengo  solo 
como  el  ganado  transhumanle..  á  dejarla  su  dine¬ 
ro  y  á  que  ajustemos  la  cuenta.  ¡ 


Bas.  Las  cuentas!.,  son  muchas  y  muy  estrechas  las  que 
tenemos  que  ajustar...  porque  yo  ninguna  necesi¬ 
dad  tengo  de  que  vengan  mugeres  á  mi  casa.... 

D.  Ser.  Con  que  ella  también  ha  venido?... 

Bas.  Sí  señor;  pero  yo  he  sabido  decirla  que  se  iba  usted 
á  casar  conmigo... 

D.  Ser.  Como,  con  usted?...  Usted  ha  hecho  muy  mal  en 
mentir.  . 

Bas.  Cómo  en  mentir  ?.. 

D.  Ser.  Porque  todo  lo  de  nuestro  casamiento  ha  sido  una 
farsa  ...  una  broma.  Recuerde  usted  sino  que  al 
propio  tiempo  la  urgaba  con  el  pie... 

Bas.  {Llaman.)  Oh!  eso  ahora  lo  veremos  ;  porque  ya 
está  ahí 

D.  Ser.  Quién,  ella?... 

Bas.  Sí  ,  que  la  traerá  don  Pablo.  . 

D.  Ser.  (Quién  me  mandaría  fiarme  de  ese  Judas?..)  No 
abra  usted  por  dios!... 

Bas.  Sí  señor...  Y  que  ahora  no  le  hade  valer  el  esca¬ 
parse  porque  correríamos  en  pos  de  usted  y  se  arma¬ 
ría  un  escándalo.  ( Váse .) 

D.  Ser.  Mire  usted  antes,  puede  que  no  sea...  Uf!...  si  es, 
salto  por  el  balcón  !... 

Bas.  {Dentro.)  Sí  ahí  está  el  padrino...  pase  usted... 

D.  Ser.  Ola!...  Éh,  eh!...  es  el  ahijadito.  .  asi  será  á  mí  á 
quien  me  toque  desfogar... 

ESCENA  XIV. 

Doña  Basilisa.  D.  Serapio.  Serapio. 

Ser.  Voy  volando...  ( Arrojándose  en  los  brazos  de  don  Sc- 
rapio.)  Tío  de  mi  alma!...  (Soy  feliz!) 

D.  Ser.  Sobrino  de  mis  entrañas...  (Qué  no  pudiera  estran¬ 
gularte  ! ) 

Bas.  Ahora  que  nos  vamos  juntando  todos... 

D.  Ser.  ( Llevándosela  á  un  lado.)  Haga  usted  favor  de  dejar¬ 
nos  solos...  y  sobre  lodo  gran  prudencia!...  ( Empu¬ 
jándola .) 

Bas.  Bien,  pero...  esto  lo  que  mas  puede  durar...  porque 
en  volviendo  ella...  ( Vase .) 

D.  Ser.  Sí,  entonces  volverá  usted...  [La  acompaña  hasta  la 
puerta  del  fondo  que  entorna.) 


ESCENA  XV. 


Don  Serapio  y  Serapio. 

D.  Ser.  (Después  de  entornarla  puerta.)  Ahora,  señor  so¬ 
brino.,.  dispóngase  usted  á  recibir... 

Ser.  Sí,  señor...  mil!.,  diez  mil  abrazos  que  sean!... 

D.  Ser.  Quite  usted  de  ahí...  después  de  venir  acompañando 
á  esa  muger... 

Ser.  Ah!...  hablaba  usted  de  ella...  Perdón,  tio!  Pero  Es 
ella  quien  me  persigue  hace  dos  meses... 

D.  Ser.  Quita  de  abi;  eres  un  vivorezno!  A  ser  cierto  me  hu¬ 
bieras  avisado !... 

Ser.  Y  yo  sabia  donde  usted  paraba,  cuando  á  no  ser  boy 
porque  los  habilitados ,  á  causa  de  la  identidad  de 
nuestros  nombres...  ( Ruido  fuera.) 

D.  Ser.  Pero  calla!...  calla!...  (Escuchan.)  que  es  eso?... 
(Voces  fuera.) 

Ser.  Ese  ruido?...  Cielos!...  es  ella,  es  su  voz. 

D.  Ser.  Esa  su  voz?... 

Ser.  Sí  señor. 

D.  Ser,  Imposible !...  (Gritos  cerca.) 

Rosa.  (Fuera.)  Vamos  adentro!... 

Ser.  (Dando  vueltas.)  Cielos!...  yo  me  escapo. 

D.  Ser.  Yo  no  pararía  hasta  los  antípodas...  (Entra  en  la  ai- 
coba  de  la  derecha  y  cierra  por  dentro.) 

Ser.  Donde  me  esconderé!...  Ah!  aquí.  (Se  mete  debajo  de 
la  camilla.) 

Ras.  (Dentro.)  Traiga  usted  á  su  hombre  bueno! 

Rosa.  Quite  usted  de  ahi!...  (Entran  por  la  puerta  del  fon 
do.) 


ESCENA  XYI. 


Roña  Basilisa.  Rosa.  D.  Serapio,  después :  debajo 

de  la  mesa. 


Rosa. 

Ras. 


Pero  aquí  no  está!...  Dónde  está? 

Se  habrá  escondido  poique  escaparse...  Algo  le  re¬ 
morderá  la  conciencia...  (Va  á  la  alcoba  de  la  dere- 


cha  y  Rosa  detrás  y  entran.)  Ahora  veremos...  No  se 
lo  dije  á  usted  ?...  Venga  usted  acá  conmigo! 

Rosa.  No,  conmigo,  que  este  ya  me  pertenece.  ( Sacan 
agarrado  entre  las  dos  á  don  Serapio.) 

I).  Ser.  Idiotas!...  fieras !...  dejadme  huir!...  ( Soltándose .) 

Bas  ^  |  un  tiempo .)  Eso  de  ningún  modo  ! 

Rosa.  ( Poniéndose  delante  y  reconociéndole.)  Pero... 

D,  Ser.  (Id.)  Pero... 

Ras.  ( Observándolos .)  Pero...  qué  es  esto?... 

Rosa.  Tampoco  es  usted... 

0,  Ser.  Ni  usted  tampoco  es... 

Rosa.  Mi  Serapio... 

D.  Ser.  Mi... 

Bas.  Sí ,  señor  ,  que  es  don  Serapio !..  Que  embolismo  es 
este  ?... 


Rosa.  Pero  el  que  yo  busco  es  de  Almivar ,  de  apellido... 

Bas.  También  es  este  de  Almivar... 

D.  Ser.  (Si  no  habrá  en  todo  esto  mas  que  un  error! ) 

Rosa.  El  raio  es  mas  joven  ;  cada  oveja... 

Bas.  Eso  es  un  insulto... 

D.  Ser.  ( Interponiéndose .)  (Salgamos  de  dudas.)  Esta  señora 
es  la  que  vino  antes? 

Bas.  La  misma ! 

O.  Ser.  ( Respiremos .)  Entonces  á  quien  busca  es  á  mi  sobri¬ 
no  ,  que  se  llama  lo  mismo  que  yo... 

Rosa.  Cierto  que  me  dijo  que  tenia  un  tio  aunque  sin  sa¬ 
ber  donde... 

D.  Ser.  Pues  no  era  en  Indias!... 

Bas.  Entonces,  donde  está  ese  sobrino?... 

Ser.  ( Asomando  la  cabeza  )  (Eso  va  conmigo...) 

D.  Ser.  Ustedes  me  lo  han  espantado!.,.  Si  estaba  aqui  con- 
migo. 

Bas.  ( Registran  las  alcobas.)Y  aqui  no  está.. . 

D.  Ser.  Ni  aqui...  (Y  yo  necesito  dar  con  él...) 

Rosa.  Alguien  habrá  protegido  su  fuga... 

Ras.  (A  don  Serapio.)  U  sted  ,  porque  en  lodo  esto... 

D.  Ser.  Bah!...  Quite  usted  de  ahi...  Yo  necesito  cuidar  de 
mi  buen  nombre  ventilando  los  derechos  de  esta  in  ¬ 
feliz...  Venga  usted  conmigo.  (A  Rosa.)  Vamos  á 
buscarlo. 

Rosa.  Vamos,  sí... 

Bas.  Eso  de  ninguna  manera... 

D.  Ser.  ( Ap .  á  fíasilisa.)  Cómo  quiere  usted  que  sin  arreglar 
antes  á  los  chicos... 
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Has.  (Id.)  Corriente ;  (no  tiene  aire  de  engañarme  ) 

1).  Ser.  Pero  adonde  hemos  de  dar  con  él  ? 

Rosa.  Esperémosle  aquí...  no  vive  aquí? 

Ras.  No  señora,  yo  le  oí  nombrar  antes  cuando  estuvo,  la 
calle  de  la  Lechuga... 

Rosa.  Con  eso  nos  basta. 

D,  Ser.  Sí,  sí:  en  la  calle  do  la  Lechuga  ,  muy  pronto  dare¬ 
mos  con  ese  lechuguino...  (Se  van  todos  por  la  puer¬ 
ta  del  fondo ,  figurando  doña  Basüisa  acompañarlos 
hasta  la  escalera.) 

ESCENA  XVII. 

Serapio,  solo :  saliendo  de  debajo  de  la  camilla. 

No  me  he  librado  de  mala!  Mas  cómo  escapar  ahora 
de  aquí...  Mi  lio,  en  quien  yo  esperaba  un  protec¬ 
tor,  me  hallo  con  que  es  mi  mas  encarnizado  enemi¬ 
go...  Cómo  varían  las  personas!  Ánlesel  hombre  mas 
pacífico  y  ahora  qué  de  trapisondas...  Pero  ya  viene 
la  patrona...  entraré  en  esta  alcoba  que  parece  tiene 
segunda  puerta...  aunque  yo  sin  saber  en  que  para 
todo  esto.,.  (Se  entra  en  la  alcoba  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVIII. 

Doña  Basilisa  sola. 

(Entrando.)  Tranquila  del  todo  no  me  quedo .  yo 

debiera  seguirlos.,,  y  voy...  ( Buido  fuera.)  Pero 
Cielos!..  Ya  no  puedo...  Está  ahi  ya  don  Pablo.  Oh! 
hagamos  que  ande  solo  la  procesión  por  dentro... 

ESCENA  XIX. 

Doña  Basilisa.  D.  Pablo. 

Par.  (Entrando.)  Con  que  ya  se  decidió  el  pleito?... 

Bas.  á  placer  de  todos... 

Pab.  Y  se  va  á  vivir  con  su  muger? 
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Bas.  Acaso  habla  usted  por  la  que  baja  con  él  ? 

Pab.  No  señora ,  esa  será  otra ;  su  rauger  es  de  nuestra 

edad  y  la  dejó  en  Valencia  hace  cinco  años...  Vea 
usted  esta  carta  {La  saca.)  y  el  abandono  fué  es¬ 
candaloso  !... 

Bas.  Con  que  es  decir ,  que  según  usted  rae  lo  pinta  ,  ese 
hombre  es  un  libertino !...  un  pirata!...  un  cíclope!... 
un  Nabucodonosor!...  {Llora.) 

Pab.  Lo  que  nos  importa  es  descubrir  todas  sus  marañas... 

Aprenda  usted  de  mí...  qué  listo  he  corrido  á  las 
listas. 

Bas.  Calle  usted!...  {Llaman.)  Oh!...  ya  está  ahí.  (  Va  á 
abrir.) 

Pab.  Entonces  ,  buena  la  hemos  armado...  Yo  por  sí  ó  poí¬ 
no,  me  voy  á  ver  los  toros  desde  la  barrera.  {Vase 
por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XX. 

DoSa  Basilisa.  D.  Serapio.  Rosa. 

I).  Ser.  El  zapatero  se  obstina  en  que  no  ha  salido  nadie... 

Bas.  Sí,  encarnícese  con  él  cuando  yo  sé  que  ha  abando¬ 
nado  usted  á  docenas  las  mugeres  honradas  .. 

D.  Ser.  Eh!  eh  !  eh!...  Eso  si,  es  verdad...  pero  de  todo  ha¬ 
bía!  Vamos ,  vamos  á  ver  si  casamos  á  estos  mucha¬ 
chos... 

Bas.  Ya  se  vé,  como  usted  ya  lo  está  !... 

I).  Ser.  Eh?...Qué  está  usted  diciendo?... 

Bas.  La  verdad!... 

D.  Ser.  Es  imposible!...  A  no  ser  que  ese  picaro  de  sobrino 
ínterin  yo  me  afanaba  por  su  bien... 

ESCENA  XXL 

Dona  Basilisa.  Rosa.  D.  Serapio  y  Serapio  ,  que  sale 
precipitadamente  de  la  alcoba. 

Ser.  {Arrojándose  en  sus  brazos.)  Padrino!...  Si  usted  me 
perdona!... 

D.  Ser.  Aparta !.  . 

Rosa.  {Yendo  hacia  él.)  Conque  tú...  ahora  veremos... 

3 
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Ser.  (A  Rosa  vivo.)  (Déjame  cumplir  con  un  deber...  Aun¬ 
que  no  sé  como  decírselo...)  ( Asiéndole  la  mano.) 
Tío!... 

D.  Ser.  Urr!...  No  quiero  volver  á  veros... 

Ser.  Mi  pobre  tia _ si  supiera  usted  que  ya  la  infeliz... 

D.  Ser.  Mas  infeliz  que  yo,  "pobre  jubilado  ,  en  tanto  que  dis¬ 
fruta  de  mis  bienes  en  Valencia... 

Ser.  No,  lió!.,  en  los  brazos  del  Señor... 

D.  Ser.  Qué  estás  diciendo?... 

Ser.  Por  mucho  que  lo  sienta... 

D.  Ser.  (Jipando.)  Conque  mi  esposa. .. 

Ser.  Si  señor... 

D.  Ser.  Ha  muerto?... 

Ser.  Hace  mas  de  cuatro  años... 

D.  Ser.  (Gritando.)  Benigna  de  mis  entrañas  !... 

Bas.  (Llorando.)  Por  dios,  don  Serapio  !  .. 

D.  Ser.  Tan  honrada!...  Tan  inofensiva!...  Tan  buena  madre 
de  familia  como  hubiera  sido  !... 

Rosa.  Modérese  usted  por  Dios... 

Bas.  Aqui  tiene  usted  á  quien  lleva  sufridos  cuatro  golpes 
iguales... 

D.  Ser.  Será  usted  de  manipostería!  (A  Serapio.)  Pero  como 
es  que  nadie  me  ha  dicho  nada  hasta  ahora  ? 

Ser.  Sabíamos  acaso  su  paradero  de  usted  ? 

D.  Ser.  Es  verdad!...  tanto  como  procuraba  ocultarme !.., 

Ser.  Y  que  yo  con  esta...  (Señalando  á  Rosa.)  y  á  mis 
primos  que  les  convenía  callarse...  para  heredarlo 
en  vida... 

D.  Ser.  Eso  es  una  infamia ,  un  robo!. .. 

Ser.  Y  me  quejo  yo?...  ( Habla  con  Rosa  después.) 

Bas.  Ni  yo?... 

D.  Ser.  Cómo  usted  ?... 

Bas.  Pues  qué  había  de  ser  un  óbice  para  nuestro  casa¬ 
miento? 

D.  Ser.  Está  usted  loca?  Con  lágrimas  en  los  ojos  ? 

Bas.  Y  digo  yo  que  sea  mañana  ? 

D.  Ser.  (Meditando.)  (Y  bien  mirado  yoselotenía  ofrecido. ,. 

asi  estaremos  á  la  vista  de  estos  chicos  y  después  to¬ 
do  les  quedará.  Pero  dificulto  que  renuncie...)  (A  Ra - 
silisa.)  Y  me  lo  sacrificará  usted  todo  ? 

Bas.  Todo! 

D.  Ser.  Hasta  los  huéspedes  ? 

Bas.  Todo! 

D.  Ser.  Cuánta  abnegación !...  (Cuando  resiste  á  esta  prueba.) 

Rosa.  Y  no  volverás  á  fugarte? 


Ser.  Si  me  emplean... 

D.  Ser.  No,  hijos;  de  hoy  mas  no  necesitamos  de  empleos, 
con  nuestros  bienes  de  Valencia... 

Rosa.  j  T[o , 

Ser.  S 

Bas.  Con  qué  todos  somos  ya  felices  ? 

ESCENA  XXII  Y  ULTIMA. 

Dichos  y  D.  Pablo  ,  que  entra  por  la  puerta  del  fondo  con  un 

pliego  en  la  mano. 

Pab.  Hasta  yo,  pobre  hongo,  pues  que  se  me  concede  la 
plaza  en  el  cuartel  de  Inválidos...  por  lo  que  venia 
á  suplicarles  que  rao  admitan  al  convite  de  su  boda, 
para  gozar  siquiera  un  dia  de  felicidad  pertenecien¬ 
do  aun  á  las  clases  pasivas... 

Rosa.  Y  ahora  que  renunciamos  á  ser  pobres... 

D.  Ser.  Qué,  sobrina,  qué? 

Rosa.  Iremos  aquella  noche  al  Teatro? 

Bas.  Sí  ,  alteraremos  la  comida... 

D.  Ser.  En  que  habrá  algo  de  esos  malditos  escaparates... 
tormento  eterno  nuestro... 

Rosa.  Nada  de  eso  es  lo  que  me  ocurre  á  mí ,  sino  que  una 
vez  que  fui  en  Valencia  á  la  comedia...  se  armó  un 
ruido  tan  desagradable... 

D.  Ser.  Cá!  el  público  este  es  mas  galante  !!  Cuando  entre¬ 
mos  te  acercas  y  ( Rosa  repite.) 

Les  dices  con  humildad , 

Almas  nobles  y  espansivas !,.. 
miren  la  necesidad... 
y...  aplaudan  en  caridad... 
que  somos...  Clases  pasivas!!.. 


FIN  DEL  APROPOSITO. 
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Catálogo  de  las  obras  drámaticas  de  la  propiedad 
del  Circulo  Literario  Comercial ,  representadas  últi¬ 
mamente  en  los  teatros  de  esta  Corte. 


DE  TltES  O  MAS  ACTOS, 

La  Ceniza  en’la  frente. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Bufón  del  Rey. 

El  Rey  de  los  Primos. 

El  Hijo  del  Diablo. 

Un  matrimonio  á  la  moda. 

i  *  *  *  ¡  i 

Quien  bien  te  quiera  te  hará  llorar. 
Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

Un  voto  y  una  venganza. 
Embajador  y  Hechicero. 

La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 

El  Diablo  las  carga. 


BE  UNO  Y  DOS  ACTOS. 

Juan  el  Perdió, 

Un  Contrabando. 

La  Casa  deshabitada. 

Mi  media  Naranja. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Clases  Pasivas. 

ZARZUELAS. 

Misterios  de  bastidores. 
Colegial-as  y  Soldados. 


y 


PUNTOS  de  venta. 


En  Madrid  en  las  librerías  de  Ríos,  calle  de  Carretas, 
y  Cuesta,  calle  ilay\r. 


N  PROVINCIAS.. 


Albacete . 

Alicante . 

Almería . 

Alcoy . 

Almadén . 

Algeciras  .  .  .  . 

Astorga . 

Avila . * 

Badajoz . 

Baeza . 

Barcelona.  .  .  . 

Bejar . 

Benavente.  .  .  . 

Bilbao . 

Burgos . 

Cácéres . 

Cádiz: . 

Ciudad-Real.  . 
Ciudad-Rodrigo 
Calatayud.  .  .  . 

Coruña  . 

Coria . 

Córdoba . 

Castellón . 

Carmona . 

Cartagena.  .  .  . 


Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara.  .  .  * 

Huelva . 

Huesca . 

Jaén . 

Jerez  de  la  Fron¬ 
tera  . 

León . 


Herrero  y Pedron 
Ibarra. 

Ver  gara  y  comp 
Martí  é  Hijos. 
Quiroga. 

Castaño  Y  Monet. 
Barrio  y  Gudiel. 
Aguado. 

Viuda  de  Carrillo. 

Alhambra. 

Oliveres. 

Luis  de  la  O. 

Hidalgo  Blanco. 

Delmas  é  Hijos».. 

Villanueva. 

Valiente. 

Mbraleda. 

González. 

Perez. 

Larrága. 

Puga. 

Muñoz. 

Berard. 

Moles. 

Moreno. 

Benedicto. 

Mariana. 

Jiménez. 

Tajonera.;. 

Oliva. 

Delgrás. 

Zamora. 

Perez. 

Rodrigez. 

Viuda  de  Galindo. 
Sacrista  y  comp. 

Bueno. 

Miñón. 


Lérida...  .  ... 
Lugo.  ...... 

Logroño.  .  .  . 
Málaga.  .... 

Murcia.  ,  .  .  .. 

Mataré . . 

Ocaña.  .  .  .  .  , 

Orense . .  . 

Oviedo.. ...... 

Palencia . 

Palma . 

Pamplona . 

Plaaencia . 

Pontevedra.  .  .  , 
Reus.  ....... 

Bonda . . 

Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife'»  . 

Santander.  .  .  .  , 

Santiago . 

San  Sebastian.  .  , 

Salamanca . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . • 


Talavera.  . 
Tarragona. 
Teruel.  .  . 
Toledo.  .  . 
Toro.  .  .  . 
Tuy.  .  .  . 
Trugillo.  . 
Valencia.  . 
Valladolid. 
Vigo.  .  .  . 
Vitoria.  .  . 
Zamora.  . 
Zaragoza. 


Sol. 

Pujol. 

Viuda  de  Brieba. 

Medina. 

Benedicto. 

Cabot. 

Calvillo. 

Gómez  Novoa. 

Longoria. 

Carnazón. 

Rullan  Hermanos, 
Erasum  y  Rada. 
Pis. 

Varea  Varela, 
Vidal. 

Moreti. 

Ramírez. 

Riesgo. 

Sánchez  y  Rúa. 
Baroja. 

Oliva. 

Alejandro. 

Santigosa. 

Rioja. 

FandO. 

Puigrubíy  Canals. 
^omegrol. 
lernandez. 
fodrigez  Tejedor. 
Martínez  González 
Hernández. 

Mateu  y  Garin: 
Rodríguez. 

Sotero.  v 
Ormilugue, 
Pimentel.  \ 

Polo.  \ 


El  circulo  literario  comercial  se  halla  establecido 
en  la  calle  de  Fuencarral,  número  cuarto  entre¬ 
casa  de  Astrarena. 


£ 

D 


7.  ■'; 

*  / 


'i 


CIRCULO  LITERARIO  COMERCIAL. 


LA  ESPAÑA  DRAMATICA 
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REPRESENTADAS  CON  APLAUSO 


EN  LOS  TEATROS  DE  LA  CORTE 


RIOS,  MONIER.  |  CUESTA,  PUBLICIDAD. 


/ 


COMEDIA  El\  CY  ACTO  Y  EY  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


(D  011  JU  iloiuo  dlitaatiit  ij.  Cjuh 


testes. 


Representada  por  primera  vez  con  aplauso  en  el  teatro 
nuevo  de  Variedades  en  la  noche  del  12  de  setiembre 
del  presente  año. 


MADRID,  1850.  -  IMPRENTA  DE  S.  OMAÑA. 
Calle  de  la  Redondilla  núm.  2. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOROTEA,  viuda.  .  .  .  Doña  Luisa  Yañez. 
TEODORA  ,  su  hermana.  Doña  Josefa  López. 


LUIS .  Don  Manuel  Catalina. 

PRUDENCIO .  Don  Enrique  López. 


La  escena  pasa  en  un  pueblecito  de  las  inmedia¬ 
ciones  de  Sevilla  ,  en  casa  de  Dorotea. 


Sala  elegante:  puerta  al  fondo  que  comunicad  un 
jardín  y  laterales  :  d  la  derecha  un  piano  •  d  la  iz¬ 
quierda  un  velador  con  pinturas  y  utensilios  de  este 
arte. 


ACTO  UNICO. 

- — — 


ESCENA  í. 

Dorotea  ,  sentada  al  velador  ,  ocupada  en  pintar  un  paisa- 
ge.  —  Teodora  entrando  por  la  derecha  del  foro ,  con  dos 
cartas  en  la  mano. 

Dorot.  Ya  está  casi  concluido : 

dos  ó  tres  toques  y  dejo 
de  trabajar;  que  bonito 
es  el  paisage  y  el  cielo 
de  esta  aguada ! 

Teod.  {Saliendo.)  Dorotea! 

Dorot.  Qué  ocurre  ? 

Teod.  No  hace  un  momento 

acaba  Juan  de  traer 
estas  cartas  del  correo, 
que  pasó  hace  media  hora, 
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DOROT. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 


Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 


Teod. 

Dorot. 


Teod. 


Dorot, 

Teod. 

Dorot. 


y  sino  me  engaña  el  sello 
son  de  Sevilla. 

Veamos : 

dame  una... 

( Dándosela.  )  Toma. 

( Examinándola .)  Creo 

que  yo  conozco  esta  letra. 

De  quien  ,  hermana? 

(  Abriéndola. )  Que  veo  ? 
sorpresa  mas  agradable  !... 

Sorpresa  ? 

Vaya,  tan  lejos 
estaba  yo  de  pensar... 

Pues  de  quien  es  ?... 

Yo  te  apuesto 
cuanto  gustes  á  que  no 
lo  adivinas. 

Desde  luego. 

Admírate! 

Ya  me  admiro. 

Esta  carta.  . 

Es  ?... 

De  Prudencio. 

De  Prudencio? 

Sí:  y  esotra 
debe  de  ser ,  sin  remedio  , 
de  Luis  su  amigo. 

[Con  júbilo.)  De  Luis?... 

Sí  ,  son  san  Roque  y  el  perro  ; 
pero  á  fé  que  me  sorprende  : 
no  esperaba  que  tan  presto 
regresaran  á  Sevilla , 
cuando  ,  según  nos  dijeron  , 
al  dirijirse  á  Madrid 
era  fijarse  su  intento 
en  aquella  capital 
y  abrir  su  bufete ,  luego 
que  acabasen  la  carrera 
que  aqui  empezaron. 

Pues  cierto , 
que  hace  poco  que  marcharon. 

Tres  años . 

T res  ? 

(Marcando.)  Bien  me  acuerdo  ! 
Ola !  te  acuerdas  ?  Ya  estoy. 


Luisito...  ( Con  intención.) 

Teod.  (  Ruborizándose.)  Vaya...  y  Prudencio. 
Los  dos  mejores  amigos 
de  nuestra  casa ;  tan  buenos , 
tan  amables...  Casi,  casi 
son  de  la  familia :  eh  ? 

Donor.  ( Sonriéndose .)  Cierto. 

Casi...  Y  bien  pudiera  ser 
que  sin  un  gran  sentimiento 
hubieras  tú  con  Luisito 
hecho  real  el  parentesco. 

Teod.  ( Ruborizándose. ) 

Tienes  unas  tonterías... 

—  Oh!  con  mayor  fundamento 
pudiera  yo  eso  decirte  , 
pues  cuando  marchó  Prudencio 
bien  os  queríais  ,  y  bien.  . 

Dorot.  No  lo  negaré:  en  efecto, 
nos  tuvimos  afición 
en  nuestros  años  primeros  ; 
pero  no  fué  tan  profundo 
el  amor  de  aquellos  tiempos 
cuando  después  me  casé 
con  el  que  ya  goza  el  cielo. 

Tf.od.  Ya  !  Como  el  pobre  marchó... 

Dorot.  No  fué  ese  el  impedimento 
para  que  en  la  actualidad 
no  nos  una  lazo  estrecho. 

Conoces  su  genio  grave , 
su  formalidad ,  su  empeño 
en  llevar  todas  las  cosas 
por  el  camino  mas  recto , 
y  su  oposición  á  bromas 
y  chanzas  y  pasatiempos ; 
y  aun  cuando  quizá  conozco 
que  su  carácter  severo 
es  tal  vez  muy  á  propósito 
para  el  nudo  de  himeneo  , 
francamente,  yo  que  soy 
poco  espansivá  de  genio, 
poco  alegre  ,  poco  amable , 
no  creí  que  fuera  cuerdo 
el  contraer  un  enlace 
en  que  entrambos  por  efecto 
de  nuestros  dos  caractéres 
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TliOD. 

1)0!\0T. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 


Teod. 

Dorot. 


Teod. 

Dorot. 


estuviéramos  muy  tiesos  , 
siempre  como  un  tribunal 
y  siempre  jugando  al  sério. 

Precisamente  al  contrario 
de  Luis ;  ese  es  el  reverso 
de  la  medalla.  ..  Tan  loco, 
tan  calavera  ,  tan  trueno  ... 

No,  no  dirás  que  ese  peca 
de  grave,  ni.... 

Mas  bien  creo 
que  lo  que  el  uno  de  mas 
el  otro  tiene  de  menos. 

Pero  ya  casi  es  un  crimen 
el  no  haber  leído-... 

Leo 

ó  lees  ? 

Lo  mismo  dá. 

Pues  empieza. 

Pues  empiezo.  (  Lee. ) 
«Amigas,  soy  feliz!  Ya  las  que  fueron 
»  tardías  horas  de  penosa  ausencia  , 

»  donde  mis  pensamientos  estuvieron , 

»  hallaron  fin :  de  la  cruel  sentencia 
»  el  término  cumplió ;  y  hoy  que  anhelante 
»  puede  el  alma  gozar  vuestra  presencia, 
»  la  dilación  de  tan  feliz  instante 
»  no  fuera  de  mi  afecto  buen  testigo. 

»  Hoy  mismo,  pues,  de  su  adhesión  constante 
»  espera  daros  pruebas  ,  vuestro  amigo.  » 
Es  decir ,  según  alcanzo, 
que  piensa  venir  á  vernos  ? 

Aunque  no  con  claridad 

que  esa  es  su  intención  infiero. 

Hoy  mismo  dice  que  viene, 
mas  como  lo  dice  en  verso 
no  sé  si  al  píe  de  la  letra 
deba  arriesgarme  á  creerlo, 
porque  para  los  poetas 
de  la  estofa  de  Prudencio 
lo  mismo  es  hoy  que  mañana 
si  apura  algún  tanto  el  métro. 

Quizá  nos  lo  diga  Luis , 
sin  usar  tantos  rodeos. 

Lee  pues ,  que  ese ,  de  lijo 
no  andará  con  embelecos, 
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Teod.  (Leyendo.;  »  Sevilla,  viernes, 
»  cuatro  de  abril. 

»  Al  tin  y  al  cabo , 

»  bellas  huris, 

»  honra  del  plácido 
»  Guadalquivir , 

»  al  fin  y  al  cabo 
»  tras  dias  mil 
»  de  larga  estancia 
»  allá  en  Madrid  , 

»  al  fin  y  al  cabo 
»  ya  estoy  aquí.— 

»  —  Apenas  ,  rápido 
»  el  pie  ,  sutil 
»  puse  en  mi  célebre 
»  natal  confin : 

»  y  apenas  libre, 

»  limpio  me  vi 
»  del  que  traía 
»  polvo  ruin, 

»  cuando ,  anhelando 
v  con  frenesí 
»  mirar  las  rosas , 

»  ver  el  carmín 
»  que  en  esas  caras 
»  dan  al  pensil 
»  envidia  y  celos , 

»  loco,  feliz, 

»  á  vuestra  casa 
»  me  dirijí. 

»  Desierta  baílela ; 

»  y  en  cuanto  á  oir 
»  llegué  de  boca 
»  de  aquel  buen  Gil , 

»  fámulo  vuestro  , 

»  que  estáis  ahí 
»  del  sol  huyendo 
»  y  de  la  qrippe  , 

>>  mas  diligente 
»  que  un  alguacil 
»  salí  á  buscarme 
»  al  que  en  un  tris 
»  llevar  pudiera 
»  ahí  desde  aqui 
»  á  quien  por  veros 
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»  fuera  á  Pequin. 

»  Mas  ,  no  encontrando, 

»  fortuna  vil! 

»  por  mas  que  be  hecho , 

»  un  globo,  ni 
»  un  miserable 
»  ferro -carril ; 

»  en  nada  pienso, 

»  me  decidí.  — 

»  Sí ,  amigas  mias, 

»  hoy  mismo  ,  al  fin  , 

»  y  al  poco  tiempo 
»  de  recibir 
»  esta  misiva 
»  tan  baladí , 

»  á  vuestra  granja  , 

»  nuevo  Amadis, 

»  en  un  endriago, 

»  vulgo  rocín , 

»  llegará  búfano 
»  vuestro.  —  Lu.s 
( Declamando. ) 

Conque  vienen  los  dos  ?  Cuanto , 
hermana  mia  ,  me  alegro. 
Estamos  aquí  tan  solas  , 
que  aun  cuando  no  mas  distemos 
cuatro  leguas  de  Sevilla 
parece  que  en  un  desierto 
vivimos.  Yo,  ingenuamente  , 
á  no  mediar ,  el  que  observo 
que  tu  salud  se  mejora 
con  los  aires  de  este  pueblo 
y  que  esta  vida  tranquila 
te  es  conveniente  en  estremo, 
ya  te  hubiera  suplicado 
que  á  Sevilla  nos  volviésemos  ; 
porque  aquí  se  aburre  una, 
sin  teatros,  sin  paseos... 

Hoy  por  fin,  siquiera  un  rato 
de  conversación  tendremos 
con  esos  buenos  amigos  : 
nos  contarán  sus  proyectos  , 
sus  conquistas  ,  y  quizás 
las  horas  recordaremos 
en  que  formando  los  cuatro 
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el  mas  amable  cuarteto  , 

fabricábamos  castillos 

ay!  por  desgracia  en  el  viento. 

Dorot.  Miña!  que  es  lo  que  te  dices? 
Ayayay!...  Malo  lo  veo. 

Al  oirte  hablar  asi, 

Teodora  ,  mucho  me  temo... 

Teod.  Qué? 

Dorot.  Que  parodiando 

un  decreto  del  gobierno 
piensas  á  tu  antiguo  amante  , 
cediendo  á  un  buen  sentimiento  , 
reponer  en  sus  honores , 
en  sus  grados  y  en  su  empleo. 

Teod.  De  manera  ,  que  si  él  fuera 

el  mismo  que  en  otro  tiempo  .. 

Dorot.  Yaya  ,  niña  ,  anda  á  vestirte 
para  recibirlos  luego, 
mientras  yo  lo  necesario 
para  la  comida  ordeno. 

Porque  nos  harán ,  calculo , 
compañía... 

Teod.  {Precipitación.)  Voy  supuesto! 

Lo  menos  hasta  las  siete 
no  se  marcharán. 

Dorot.  ( Remedándola .)  Lo  menos 

—  Anda  ,  toquilla  ,  Dios  quiera 
que  no  tengamos  mareo. 

( Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  II. 

Teodora,  sola ,  alborozada. 

Ay !  al  fin  ya  tengo  ahora 
algo  sério  en  que  pensar  ; 
algo  que  me  haga  alargar 
el  tocador  media  hora. 

Yo  no  sé  como  desean 
algunas  del  mundo  huir  ; 
ay  !  es  tan  triste  vivir 
sola,  sin  que  á  una  la  vean  !... 
Fastidioso :  y  que  algún  día 


Lns. 


Teod. 

Luis. 

Teod. 

Luis. 

Teod. 

Luis. 

Teod. 

Luis. 

Teod. 

Luis. 

Teod. 

Luis. 


oyendo  dulces  lisonjas , 
al  recordar  que  no  hay  monjas 
piensa  una  en  la  Vicaría. 

Y  si  bien  lo  considero  , 
ningún  dia  como  el  de  hoy. 
(Dentro.) 

En  la  sala?  Gracias:  voy  .., 
sin  licencia  del  portero. 


ESCENA  III 


Teodora.  Luis. 

(Yendo  hácia  la  puerta.) 

Esta ,  si  no  me  equivoco 

es  la  voz...  (Viéndolo.)  sí,  cierto ,  es  Luis. 

(Con  tal  precipitación  quiere  ir  hácia  Teodora  que 
no  vé  una  silla  que  hay  á  su  paso  y  la  derriba.) 
Teodora!...  fuego!  en  un  tris 
estuvo  el  caerme.  ( Abrazándola .) 

Loco , 

tú,  como  siempre. 

Venia 

con  tal  ánsia  de  abrazarte, 
que  en  un  volcan  á  encontrarte 
á  un  volcan  saltado  habría. 

Te  has  hecho  daño? 

No  tal. 

Oh !  permite  que  te  vea !  ( Tomándola  de  una  mano 
y  examinándola  con  afan.) 

( Esquivando .) 

Y  Prudencio? 

(Casi  al  propio  tiempo.)  Y  Dorotea? 

Preguntando  cada  cual 
muy  mal  nos  entenderemos. 

—  Cómo  solo ,  sin  lu  amigo 
vienes  ? 

Sí,  viene  conmigo; 
muy  pronto  aqui  le  tendremos. 

Pues  como... 

Y  de  eso  te  eslrañas  ? 

Tal  nos  habéis  olvidado? 
ó  piensas  que  hemos  cambiado 
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en  nada  de  nuestras  manas? 

Teod.  Por  lo  mismo ,  quién  jamás 
os  separó  ni  una  hora? 

Luis.  El  verte ,  que  fué  ,  Teodora  , 
causa  de  dejarlo  atrás. 

Juntos  de  casa  salimos, 
cual  juntos  venir  pensamos; 
pero  ,  todo  lo  olvidamos 
cuando  á  caballo  nos  vimos. 

Yo,  empeñado  en  galopar, 
y  él,  en  que  me  detuviera. 

—  Ténte  ,  gritaba  ,  esta  íiera 
es  fácil  de  "desbocar! 

A  qué  tal  prisa?  —  Al  galope  1 
—  No ,  no  ,  Luis  :  al  paso  !  al  paso! 
—  Mas  espuela  y  no  bagas  caso, 
si  ese  caballo  es  un  drope. 

—  Lo  que  quieres  es  morir ! 

—  No ,  lo  que  quiero  es  llegar! 

—  Pára  !  no  quiero  trotar  ! 

—  Corre !  no  quiero  dormir.  — 

Y  como  ya  descubría 
vuestra  casa  ,  espuelas  hinco 
sin  escucharlo ,  y  de  un  brinco 
salvé  el  espacio  que  habia. 

—  Pero  y  Dorotea  ? 

Teod.  Saldrá 

en  cuanto  sepa  has  venido. 

Luis.  Quizá  no  habréis  recibido 
nuestras  cartas? 

Teod.  Poco  há. 

Luis.  Tal  impaciencia  por  veros 

teníamos;  y  era  poca, 
que  del  bien  que  no  se  toca 
no  hay  ensueños  verdaderos. 

— Estás  cual  no  imaginé, 

Teodora,  de  encantadora. 

Ay!  Teodora...  como  ahora 
te  encuentro  nunca  te  hallé. 

Teod.  Yaya  ,  siquiera  un  momento 
háblame  con  juicio,  Luis. 

Luis.  Acaso  en  este  pais 

pasa  la  verdad  por  cuento? 
ó  en  el  olvido...  ( Con  intención.) 
(Idem.)  Quién  sabe 


Teod. 


Luis, 
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si  fui  yo  la  que  olvidó? 

En  el  que  una  vez  te  vió  , 
Teodora,  olvido  no  cabe. 

Con  que  cual  te  ha  de  olvidar 
quien  te  quiso  desde  niño  ? 

Teod.  De  los  niños  el  cariño 
esa,  b,  c,  del  amar. 

Se  aprende  en  él,  mas  sabido 
necesita  aplicación... 
y  encontrada  la  ocasión 
viene  de  molde  un  olvido. 

Luis.  Mal  olvida  quien  bien  ama. 

Teod.  Amor  llamas  á  aquel  juego? 

Luis.  Juego? 

Teod.  Juego  ,  sí. 

Luis.  No,  fuego 

del  que  aun  me  abrasa  la  llama ! 

Teod.  Será  cierto  ? 

Luis.  Sí,  Teodora... 

Teod.  (Si  por  acaso  mintiera... 

Dios  mió,  es  tan  calavera  1... ) 

Luis.  (A  fé  que  está  encantadora ! ) 

Teod.  Antes  con  menos  ficción... 

Luis.  Bien,  Teodora,  vamos  claros; 

contéstame  sin  reparos, 

¿tienes  libre  el  corazón? 

Teod.  Por  muy  estraña  que  sea 

tu  pregunta  ,  contestára : 
mas;  ay!  tente,  Luis,  repara 

que  se  acerca  Dorotea ! 


ESCENA  IV. 


Teodora,  Dorotea,  Luis. 

Dorot.  (Saliendo.) 

Luis ! 

Luis.  ( Yendo  hacia  ella.)  Dorotea!  un  abrazo 
Dorot.  Tú  bueno? 

Luis.  Y  tú  encantadora!... 

[Con  pausa  y  observándola,) 

(Bastante  mas  que  Teodora!...) 

Dorot.  Habéis  cumplido  en  el  plazo 


que  os  fijástcis:  mas  Prudencio 
como  contigo  no  está? 

Luis.  Teodora  te  contará 

mientra  os  admiro  en  silencio ! 

(■ Colocado  en  medio  de  las  dos  y  mirando  de  hilo 
en  hito  á  Dorotea,  como  desde  que  salió.) 

Teod.  Cuéntalo  tú. 

Luis.  Como  quieras. 

Teod.  Mas  vale.  (Asi  como  asi  * 

{Sentida.) 

si  admira  á  alguien  no  es  á  mi!) 

Luis.  Sabéis  que  os  hallo  hechiceras! 

Ay  Dorotea!...  el  difunto 
muy  bien  le  debió  tratar! 

Teod.  (En  brasas.) 

Yaya  un  modo  de  contar 
el  viage  punto  por  punto. 

Luis.  ( Aturdimiento .) 

Tienes  razón :  no  soy  dueño 
de  tener  lija  la  idea... 

Qué ,  si  el  ver  de  Dorotea 
el  cambio  parece  un  sueño!... 

Siempre  fue  bella ,  eso  si , 
pero  tanto  como  ahora... 

Dorot.  (Riéndose.) 

Oh  1  tiene  razón  Teodora , 
que  cuentas... 

Luis.  Ya  cuento... 

Dorot.-  Di. 

Luis.  Que  he  de  decir  ?  Que  viniendo 
en  correr  algo  reacio 
le  dejé  atrasé  á  un  espacio 
corto  de  aqui  á  lo  que  entiendo. 

Teod.  Eso  permite  te  diga 

que  no  fue  muy  buena  acción. 

Dorot.  l)e  la  precipitación 

nada  bueno  hay  que  se  siga. 

Teod.  De  hoy  los  amigos  son  tales 
que  ya  nada  se  respeta. 

Dorot.  Ay  Luis,  sabes  que  me  inquieta 
su  tardanza. 

Teod.  A  qué  no  sales 

á  ver  si  algo  le  pasó?... 

Luis.  Yo  haré  cuanto  me  mandéis, 
mas  el  ceño  no  arruguéis. 
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( Disponiéndose  á  salir.) 

DonoT.  Teodora,  en  tanto,  tu  y  vo 
ven  y  nos  arreglaremos. — 

(A  Luis.) 

Aun  en  traje  de  mañana 
estamos:  (A  Teodora.)  Vamos,  hermana. 
Luis.  Hasta  después.  (A  Teodora  ) 

Teod.  {Al  pasar,  con  gravedad  afectada .) 

Nos  veremos! 


ESCENA 


V. 


Luis,  solo , 


Pobre  chica!  se  ha  enfadado: 
mas  ya  se  ve  ,  es  culpa  mia 
hallar  su  belleza  fria 
de  la  de  su  hermana  al  lado? 

Vive  Dios,  que  está  admirable 
la  viuda.  Que  aire  y  que  corte! 
Qué  magestad  y  que  porte! 

Qué  todo  tan  admirable! 
y  viuda'...  San  Inocencio! 
no  habrá  que  andar  por  las  ramas 
si  no  yo  te  amo  ,  tú  me  amas... 

( Reflexionando .) 

Pero  ,  no  la  ama  Prudencio  ? 

En  su  verde  abril  la  quiso, 
y  según  nuestro  convenio 
piensa  ingresar  en  el  gremio 
si  ella  le  da  su  permiso... 

Oh !  respetemos  la  a  gen  a 
propiedad... — V  bien  mirado 
habiéndome  declarado 
á  Teodora  ya...  ¡Está  buena! 
Precipitación  maldita  , 
culpa  de  Prudencio  fué. 

No  corras.  Yo  ver  le  haré 
que  correr  mas  necesita. 
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PllUD 

Luis. 

Prud 


Luis. 


Prud. 

Lois. 


Prud. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 


ESCENA  Yí. 


Luis.  Prudencio. 


{De  mal  talante  deteniendo  á  Luis  que  a 
atropellarle  ) 

Eli !  alto  ahí  1  no  acabaste 
aun  de  trotar  por  ventura  ? 

Gracias  á  Dios  que  te  veo 
creí  no  llegabas  nunca. 

Pero  hombre  y  á  que  ese  afan  , 
mejor  diré,  esa  locura 
de  venir  como  un  cohete  ? 
crees  que  es  cosa  de  burlas 
el  negocio  que  nos  trae 
para  no  tomar  alguna 
precaución  ,  algún  espacio.... 

Friolera !  La  coyunda 
matrimonial !  Pues  no  es  nada ! 

No  digo  yo  la  mesura 
en  el  pensar  y  el  obrar; 
hasta  oleado  y  con  bula 
debiera  uno  presentarse 
á  empresa  tan  peliaguda. 

Que  quieres !  chico ,  ya  sabes 
que  no  es  mi  paciencia  mucha 
y  tenia  tal  deseo.... 
de  ver.... 

Y  que  tal  la  viuda? 

Las  dos ,  Prudencio  del  alma  , 
están  de  tal  catadura , 
que  si  papá  Adan  volviera 
á  nacer ,  sin  duda  alguna 
al  ver  esas  lindas  Evas 
mordia  otra  vez  la  fruta. 

Con  que  sus  rostros?... 

Las  rosas 

no  tienen  tanta  frescura 
ni  tanta.... 

Di:  y  su  carácter?... 

No  he  tenido  aun  oportuna 
ocasión  de  conocer 


l  salir  vú  á 
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Prcd. 


Luis. 

PUUD. 


si  como  en  cara  y  figura 
hay  variación  en  su  genio  ; 
mas,  ó  es  mi  torpeza  mucha 
ó  aquella  amabilidad  , 
aquella  gracia  y  finura 
<jue  de  sus  brillantes  dotes 
formaban  antes  la  suma, 
hoy  todavia ,  Prudencio  , 
en  su  corazón  se  adunan , 
sobre  todo  en  Dorotea : 

¡  ay  chico !  da  calentura 
pensar  en  aquella  cara, 
en  aquel  cuerpo...! 

Me  gusta! 

Yaya  un  juego...  voto  á  brios! 

¿  Olvidaste  por  ventura 
cuales  son  nuestros  proyectos? 
Tanto  entusiasmo  me  asusta. 

No  quieres  á  Teodorita  ? 

Todavia  no  hará  una 
semana  que,  allá  en  Madrid 
y  al  dejar  la  barabúnda 
de  la  córte ,  me  digiste , 
que  abjurando  las  locuras 
querías  establecerte 
en  el  pueblo  de  tu  cuna . 
y  que  Teodora  era  solo 
capaz  de  hacer  tu  ventura: 
yo  aprobé  tu  pensamiento , 
y  resuelto  á  hallar  la  brújula 
de  la  dicha  terrenal 
en  las  sacrosantas  nupcias 
te  comuniqué  también 
mi  resolución  madura 
de  aspirar  de  Dorotea 
de  nuevo  al  amor ;  mas  duda 
mi  mente  al  oirte  ahora.... 
—Teodora...  dueña  absoluta 
no  es  de  tu  pecho  ? 

Sí ,  cierto ; 

y  en  frases  no  muy  oscuras 
se  lo  he  dicho  en  cuanto,.. 

Bien  , 


Luis. 


pues  entonces  ... 


Es  que  hay  una 


Prid. 

Luis. 

Prid. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 


Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prid. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 


Prud. 

Luis. 


Prud. 

Luis. 


pequeña  dificultad 
Y  es...  que  su  hermana...  eli  ? 

Te  gusta... 

Mucho  me  lo  temo  1 
( Amostazado .)  P>ravo! 

Que  quieres...  los  ojos  nunca 
se  detienen  á  pensar... 

Me  alegro  1  es  cosa  muy  chusca. 

Pero  esto  en  nada  se  opone 
á  nuestros  planes. 

Sin  duda. 

Ya  me  sorprendía  yo 

que  no  hicieras  de  las  tuyas. 

Es  mucha  condenación 
que  no  ponga  en  parte  alguna 
la  vista  sin  que  tu  sombra 
como  un  fantasma  no  acuda. 

Ves  lo  que  yo  te  decía? 
el  venir  antes... 

La  culpa 

tienes  tú. 

(Despecho.)  Muy  bien  está. 

No  te  enfades. 

Yo  haré  una !... 

La  amistad  antes  que  todo. 

Voto  á  san  Simón  y  Judas ! 

Pero...  y  ella  ? 

No  atrevida 

mi  lengua  dirá  en  su  injuria 
ni  una  palabra,  y  apenas 
nos  dirigimos  algunas; 
de  modo... 

Bien  ;  y  Teodora  ? 

Teodora,  que  aun  no  está  ducha  , 
á  mis  amantes  recuerdos 
me  dió  á  comprender  confusa 
que  no  era  insensible... 

Bueno  ! 

Pero  de  aqui  no  resulta 
nada  en  sustancia,  y  vo  fiel 
á  la  amistad ,  cual  segura 
prueba  de  que  no  pretendo 
hacerte  estorsion  alguna, 
voy  á  dejarte  del  campo 
dueño  absoluto  :  en  la  pugna 


—  20  — 


le  dejo  solo;  buen  ánimo 
y  ayúdete  la  fortuna. 

Prud.  No  ,  no  le  vayas. 

Luis.  Sí,  sí. 

La  primera  escaramuza 

es  tal  vez  la  cjue  decide 

en  las  amorosas  luchas : 

y  no  quiero  que  entre  ambos 

haya  lugar  á  la  duda  : 

con  que  ahí  te  quedas ;  al  campe! 

y..  audaces  fortuna  jubat.  (Sale  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  Vil. 

Prudencio.  Siguiéndolo. 

Oye!  Escucha!...  No  me  atiende! 

Y  que  voy  á  hacer  yo  ahora  ? 

El  á  Dorotea  adora.... 

Teodora  por  él  se  enciende. 

Es  decir...  ¡cruda  evidencia! 
que  por  tan  fiero  incidente 
vengo  á  quedar  yo  escedentc 
y  á  la  luna  de  Valencia ! 

Sí:  pues  sabiendo  en  rigor 
que  Luis  quiere  á  Dorotea 
fuera  traición  y  muy  fea 
ir  á  hablarla  yo  de  amor. 

—  A  Teodora  es  eseusado 
puesto  que  la  amó  y  aun  la  ama... 

Mas  ,  también  la  activa  llama 
de  la  viuda  en  el  nevado 
seno  ardió  en  tiempo  felice 
por  mi...  y  tal  vez  aun...  Si  señor! 

Luis  la  quiere ;  mas  su  amor 
que  es  pagado  ,  quien  me  dice  ? 

Mas  si  fuera  asi...  Eh  !  quimera. 

Yo  tengo  prioridad 
en  su  pecho,  y  necedad 
echarme  en  el  surco  fuera. 

A  un  lado  pues  el  reparo 
y  á  tantear  el  camino , 
í)ios  ponga  en  mi  lengua  tino 
y  el  cielo  me  dé  su  amparo. 
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ESCENA  VIII. 

Teodora,  Prudencio. 

Teod.  Aqui  ya  Prudencio? 

Prud.  Aqui 

me  tienes  aunque  tan  tarde. 

Qué  quieres?  en  el  camino 
se  le  antojó  al  botarate 
de  Luis  el  dejarme  atras  , 
asi  es  que  ha  llegado  antes. 

Teod.  Pero  ya,  gracias  á  Dios, 
nos  hallamos  juntos. 

Prud,  {Mirándola  con  afan.)  Sabes, 
Teodora  ,  que  has  mejorado 
de  tres  años  á  esta  parte?... 

Teod.  Jesús  ,  Prudencio...  ( Entrecortada ) 

Prud.  (Qué  diablo  , 

si  habré  dicho  un  disparate?... 
Pero  tal  su  figurita... 
me  gusta  que...) 

Teod.  {Inquieta.)  (Vá  á  florearme 
y  no  sé  lo  que  he  de  hacer...) 

Prud.  V  Dorotea  ? 

Teod.  A  avisarle 

voy  de  que  te  hallas  aqui... 

Prud.  No,  no  vayas  (Que  diantre  1 

si  no  se  lo  que  me  pasa , 
pero  ese  infantil  donaire...) 

Teod.  ( Observándolo .) 

(Que  preocupado  está... 

Pero  que  tierno,  que  afable 
y  que  buen  mozo...  Ay...  Luis 
me  gusta...  pero  este...) 

Prud.  ( Mirándola  )  (Calle  1 

Que  me  observa  parecía.!, 

—  Oh!  cosa  mas  manuable... 

—  Dorotea  es  guapa,  pero... 
de  una  belleza  tan  grave...) 

Teod.  (Ayayay  !...  esto  vá  malo... 
y  será  fuerza  que  acabe...) 

( Alto  y  con  embarazo.) 
Prudencio... 


Prud.  ( Volviendo  en  si.)  Eh?...  Teodora... 
Teod.  ( Valvuciente .) 

Voy  á  buscar... 

Prud.  (Lo  mismo.)  Sí ,  mas  vale. 

Teod.  A  Doretea  es  un  crimen 
tu  venida  ya  ocultarle. 

( Aparte  yéndose.) 

(Si  no  fuera  por  mi  hermana.) 
Prud.  (Id.  viéndola  irse.) 

(A  no  ser  por  Luis  quien  sabe...) 


ESCENA  IX. 


Prudencio  solo. 

Cuidado  que  está  bonita!... 

Que  manos,  que  pie,  que  talle  .. 
qué  todo!...  Vamos,  no  sé 
si  hubiera  llegado  antes... 

Mas  de  ser  un  plomo  es  justo 
que  las... —  Pero  no...  Quien  sabe?. 


ESCENA  X. 

Prudencio,  Dorotea. 

Dorot.  (Saliendo.) 

Oh !  que  está  aquí  ya  el  perdido. 
Prud.  Adiós  ,  Dorotea  bella. 

Dorot.  Gracias  mil  doy  á  la  estrella 
que  al  cabo  nos  le  ha  traído ! 
Creíamos  que  algún  lance 
en  el  camino...  quizá 
un  golpe. 

Prud.  Un  golpe?  Ca  ! 

No  me  espongo  á  ese  percance: 
jamás,  cuando  yo  cabalgo, 
el  traqueteo  me  altera , 
y  suceda  lo  que  quiera 
nunca  de  mi  paso  salgo. 

Mi  tardanza  ha  consistido  .. 
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Dorot. 


Prud. 


Dorot. 

Prud. 


Dorot. 

Prud. 

Dorot. 

Prud. 

Dorot. 


Prud. 


Dorot. 


Prud. 

Dorot. 


¡Interrumpiendo.) 

En  que  Luis  se  adelantó... 

Donde  está?... 

( Mirando  á  iodos  lados.) 

No  se ,  salió... 

No  tardará...  yo  he  sentido 
venir... 

Pues?... 

Tan  retrasado, 
sin  compartir  con  él  antes 
los  deliciosos  instantes 
que  ahora  disfruto  á  tu  lado! 
Gracias!  ( Sonriéndose . ) 

( Formalizándose .)  Es  la  verdad  pura 
Permite  que  no  te  crea. 

Por  qué  ? 

A  fé  de  Dorotea 
la  razón  no  es  muy  oscura. 

Si  es  que  anhelabas  llegar 
con  seguir  á  Luis... 

Es  que 

hay  algo  que  te  diré 
y  que  me  hizo  vacilar. 

Ansiaba  con  frenesí 
ver  tu  semblante  echicero; 
mas,  temia  lo  que  infiero 
que  está  pasando  por  mi. 

Temia  que  aun  no  apagada 
la  llama  que  un  tiempo  ardiera, 
al  mirarte  reviviera 
con  intensidad  doblada. 

Y  que  al  verme  hoy  á  tu  lado, 
de  mi  razón  mal  seguro , 
me  lanzara  á  lo  futuro 
recordando  lo  pasado. 

( Desentendiéndose .) 

Bahl  quien  hace  ya  memoria? 

Un  devaneo  infantil!  .. 

Esas  cosas  y  otras  mil 
pertenecen  ya  á  la  historia. 

( Recalcando .) 

La  historia  de  la  inconstancia? 

Qué,  no!  La  del  raciocinio... 
la  que  establece  el  dominio 
del  juicio  sobre  la  infancia. 


Prud. 

(Sentido.) 

Según  eso,  nuestro  amor. 

Dorot. 

Fué  un  fuego,  una  niñería 

Prud. 

Para  tí! 

Dorot. 

Que  tontería  ! 

(Prudencio  hace  un  movimiento.) 
Para  los  dos;  si  señor, 

Y  sino  cómo  compones 
haberme  casado  yo 
después  con  el  que  murió 
y  tener  tú  relaciones  .. 

PlUD.  Yo? 

Dorot.  Vaya,  á  qué  es  el  misterio? 
si  lo  sé  de  buena  tinta : 
con  Clara,  Luisa,  Jacinta, 

y— 

Prcd.  (Sofocado.)  Yo? 

Dorot.  No  te  pongas  serio 

Esto  ya  no  es  cosa  estraña. 

Si  es  sabido  que  constantes 
solo  ha  habido  dos  amantes 
del  diluvio  acá  en  la  España. 

Prud.  Con  que  es  decir  que  en  tu  pecho 
nada  queda? 

Dorot.  Sí  en  verdad. 

Nadie  tiene  á  mi  amistad , 
Prudencio,  mejor  derecho. 

Prud.  Amistad!  Ah!  Yo  creía 

y,  francamente,  esperaba, 

—  al  verte  libre  sin  traba  , 
cual  estábamos  un  dia , — 
quizá  de  nuevo  presente 
quien  mereció  tu  afición 
despertára  el  corazón 
con  afecto  mas  ardiente. 

Con  esta  dulce  esperanza 
contento  á  Madrid  dejé; 
pero ,  no  esperaba  ,  á  fé  , 
ver  tan  completa  mudanza. 

Dorot.  Siento  ,  por  quien  soy  ,  Prudencio  , 
haber  tocado  un  asunto 
que  fuera,  según  barrunto, 
mejor  pasara  en  silencio. 

Guardar  discusión  tan  séria 
no  es  justo  para  un  momento 


Prld. 

Dorot. 

Prld. 

Dorot, 


Prld. 


Dorot. 


en  que  me  embarga  el  contento. 

Eh!  no  entremos  en  materia. 

Veo  con  harto  dolor 

que  hasta  el  hablar  te  dá  hastío 

de  mi  cariño... 

(Oh  l  Dios  mió 
que  recalcitrante  amor!...) 

Si  no  es  eso!... 

Oh!  las  mugeres!... 
Que  injustos  sois :  tengo  yo 
culpa  ,  acaso ,  de  que  no 
se  unan  nuestros  caracteres? 

Si  Dios  te  llegó  á  dotar 
de  un  genio  grave  y  sevéro 
y  yo  uno  alegre  prefiero, 
cómo  lo  he  de  remediar? 

Tu  manera  de  sentir, 
tu  modo  de  proceder 
en  tí  un  amigo  hacen  ver 
como  no  hay  mas  que  pedir. 

Para  tal  ,  precio  no  halla 
mi  mente  con  que  pagarte; 
pero  siento  confesarte 
que  para  otra  cosa  .. 

Calla! 

Comprendo  perfectamente. 

(  Pesia  á  mi  suerte  y  á  mí!...) 
(Recalcando.) 

Conque...  un  genio  alegre?... 

Sí 

Jesús !  tengo  tan  presente 
la  vida  que  sin  solaz 
y  como  en  triste  letargo 
he  pasado  un  año  largo 
con  quien  ya  descansa  en  paz  , 
que  la  idea  de  otro  nuevo 
compromiso  asi  me  asusta; 
y  eso  que  á  no  ser  injusta 
hablar  mal  de  él  yo  no  debo. 

—  Me  amaba  sin  fanatismo , 
me  estimaba  sin  doblez, 
y  sin  faltar  una  vez 
cumplió  con  el  catecismo. 

Pero  ,  era  tan  formalote  , 
tan  sério  y  tan  estirado 
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Prud. 


Dorot. 

Prud. 

Dorot. 

Prud. 


Dorot. 


Prud. 

Dorot. 

Prud. 


que  un  Heráclito  á  su  lado 
fuera  solo  un  monigote. 

—  Y  asi  ,  á  pesar  del  amor  , 
que  á  no  dudar  nos  teníamos  , 
Prudencio ,  nos  aburríamos 

á  todo  nuestro  sabor. 

—  Por  eso  ya ,  si  me  atranco, 
si  otra  vez  al  yugo  inclino 

la  cerviz,  no  mas  mohíno, 
quiero  esposo  alegre  y  franco. 

( Con  despecho  mal  simulado .) 

Haces  bien ,  sí :  los  estreñios 
son  los  mejores  ,  un  loco 
como  Luis... 

Eh  l  poco  á  poco. 

Qué  ? 

No  personalicemos. 

( Agitación.) 

(Adiós!...  si  será.,  ¡por  vida!... 
que  Luisito  la  habrá  hablado 
antes  y  se  ha  declarado?... 

—  Por  eso  esta  fementida...) 

(A  Dorotea .) 

Vaya!  á  que  es  el  ocultar... 

—  Hay  aspirante?...  Preciso'.... 

( Levantándose .) 

Ordenes,  con  tu  permiso, 
tengo  ,  Prudencio  ,  que  dar. 

(Huye  la  pregunta...  es  llano! 
ya  está  descubierto  el  juego.) 

Con  que  hasta  luego  ..  ( Váse .) 

Hasta  luego!.., 

(Téngame  Dios  de  su  mano!...) 


ESCENA  XI. 


Prudencio  ,  solo :  en  la  mayor  agitación. 

No  es  desgracia,  voto  á  bríos!... 

Esto  es  que  Luis  la  habrá  hablado... 

—  Como  un  chino  me  ha  dejado  ! 

Sí,  están  de  acuerdo  los  dos... 

-  Por  eso  fue  tanto  ahinco 


PlíUI». 


Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 


Luis. 

Prud. 


Luis. 


y  su  insistencia  obstinada... 
Gomo  estaba  ya  ganada 
la  plaza...  De  rabia  brinco! 
Pero,  yo  me  vengaré!... 

La  viuda  con  él  se  humana  ? 
bien  :  me  dirijo  á  la  hermana 
y  con  mucho  gusto  á  fé ! 

—  Asi  como  asi  me  embarga 
su  alegría,  su  candor... 
y  tan  joven!...  Pues  señor 
á  ella  que  el  diablo  las  carga. 


ESCENA  XII. 


Prudencio.  Luis. 

( Asiéndole  en  cuanto  lo  vé.) 

Vienes  bien :  no  te  buscaba, 
mas  me  alegro  de  encontrarte. 

Sí  ? 

Sí  : 

Para  ? 

Para  darte. 

( Interrumpiéndolo  y  con  volubilidad.) 
Las  gracias  ,  yá  :  lo  esperaba. 

Estas  seguro? 

Pues  no  ? 

Con  que,  bien  tus  visuales 
echaste  ,  y  eran  cabales 
ganar  tú  ,  perdiendo  yo? 

En  tí  ya  el  quejarte  es  vicio. 

Tal  la  dicha  te  sofoca? 

( Reconcentrado .) 

Bien ,  ejercita  la  boca 
ya  que  hoy  hablar  es  oficio  ! 

No  puedes  salir  del  paso  ? 

Te  han  dicho  que  sí  las  dos? 
Toujours  en  avant  ,  por  Dios, 
sin  pestañear  ni  hacer  caso. 

Que  en  estos  cristianos  dias 
de  escándalo  y  de  jolgorio 
vale  mas  un  Juan  Tenorio 
que  doscientos  Jeremías. 


Prud. 

Luis. 


Prud. 


Luis. 

Prud. 


Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 


Prud. 


Luis. 

Prud. 


Luis. 

Prud. 


Luis. 


Con  que  ioiijours  en  avant ...? 

Pero  vamos ,  cuéntame  ; 
como  hiciste,  que... 

( Cólera  creciente.)  Sí  ,  eh  ? 

Donde  las  toman  las  dan  ! 
y  tal  pienso  aprovecharme 
de  la  lección... 

( Estrañeza .)  Qué  lección? 

Eh!  calla  que  no  es  razón 
dejarte  mas  chulearme. 

Oiga pues  mejor  es  esto. 

Estarás  muy  satisfecho 
de  lo  hecho? 

De  lo  hecho  ? 

O  duró  poco  la  fiesta? 

La  tiesta  fué  para  tí. 

Háble  á  falta  de  recibos 
la  donación  ínter-vivos 
que  te  hice  de  mi  amor. 

(Cargado.)  Sí? 

Bien  está  ,  sí ;  pero  sabe 
que  con  esta  ya  van  ciento, 
y  que  ni  una  mas  consiento 
porque  es  justo  que  esto  acabe. 

Y  me  dirás?.. 

(. Interrumpiendo .)  Te  diré 
que  no  soy  de  cal  y  canto, 
ni  tengo  aguante  de  santo, 
que  bueno  es  lo  bueno  á  fé. 

Que  si  con  Luisa  y  Andrea 
llevé  mi  indiferentismo 
á  ceder,  no  es  ya  lo  mismo 
con  Teodora  y  Dorotea  : 
y  que  si  de  ser  leal 
este  es  el  premio,  te  juro 
que  de  hoy  mas  ,  á  buen  seguro  , 
hemos  de  ir  de  igual  á  igual. 

Con  que  es  decir  ?.. 

Es  decir 

que  en  el  mundo  hay  tanta  puerta 
que  siempre  queda  una  abierta 
por  donde  poder  salir. 

Y  que  aunque  tú  hayas  dispuesto 
cuanto  hoy  aqui  sucedió... 

Qué  es  lo  que  he  dispuesto  yo  ? 


PltCD. 

Luis. 


Prid. 

Luis. 


Prüd. 

Luis. 

Prud. 


Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud, 


Luis. 


Prud. 

Luis. 
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Eche  tu  íiccion  el  resto ! 

Por  lo  que  ahora  viendo  estoy 
es  cosa  de  no  acabar 
en  tí  el  dudar. 

Sí ,  el  dudar 

de  cuanto  observando  voy. 

Pero  vamos  ,  di  me  claro  , 
qué  es  lo  que  te  ha  sucedido? 
pues  juro  que  si  he  entendido 
algo.... 

No  tengo  reparo. 

La  Teodora?... 

( Interrumpiéndole  con  ira.)  Pesie  á  mi 
que  si  la  encuentro  otra  vez  , 
no  he  de  ser  de  timidez 
ejemplo  ,  como  antes  fui. 

Ya  se  vé...  como  era  tuya... 

Y  la  otra? 

Son  divinas 

tus  dudas:  no  lo  adivinas.,. 

Y  hay  algo  en  ello  que  arguya 
contra  mí  ? 

Por  sí  ó  por  no 
tú  verás  si  á  la  Teodora 
respeto  como  hasta  ahora 

Y  en  ello  ganaré  yo; 
porque  te  he  de  confesar 
que  desque  á  la  viuda  vi 
por  ella  me  decidí. 

—  Conque  si  'me  has  de  allanar 

el  campo-..  [Impeliéndole  hacia  dentro.) 

De  eso  hablaremos! 

(Al  ver  á  Teodora  y  Dorotea  que  entran.) 
Mira,  te  proteje  Dios, 
firme  en  una  ó  en  las  dos... 

—  A  ellas ! 


Prud. 


Oh!  va  veremos!.... 
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Teodora.  Dorotea.  Luis  y  Prudencio. 


Dorot. 


Luis. 

Prud. 

Dorot. 

Luis. 


Prud. 

Dorot. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 

Dorot. 

Luis. 

Dorot. 

Luis. 

Dorot. 

Luis. 

Dorot. 

Prud. 

Dorot. 


Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 


Luis. 

Dorot. 


{Saliendo.)  Eli!  ya  por  íin  puse  tasa 
á  mis  quehaceres  caseros: 
dispensarán  caballeros , 
á  toda  una  ama  de  casa? 

|  Oh!.... 

Sea  pues  en  buen  hora. 

Yo  me  alegro  que  asi  sea, 
pues  contigo  Dorotea 
quiero  hablar. 

Yo  con  Teodora! 

(Riéndose. ) 

Y  reservado? 

Quizás. 

( Veremos  lo  que  resulta  ! ) 

Quiero  hacerte  una  consulta. 

Un  abogado  ? 

Ahí  verás ! 

Cosa  grave? 

Mucho  ,  sí ! 

Y  urgente  ? 

Sí ,  muy  urgente. 

Y  Prudencio? 

Yo  igualmente. 

Pues ,  señores  ,  siendo  asi 
no  hago  ninguna  objeción. 

Tomen  asiento. 

|  Allá  vamos! 

|  Yó  aqui.  (Luis  y  Dorotea  se  sientan  junto  al  vela¬ 
dor  en  que  se  entretiene  Dorotea  en  Pintar.  Y  Pru¬ 
dencio  y  Teodora  junto  al  piano  en  el  que  en  tanto 
que  hablan  recorre  alquilas  escalas  Teodora.) 

Bravo  ! 

Estamos? 

Se  principia  la  sesión. 
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Prud.  (Ayl  por  donde  empezaré?...) 

Teod.  ( Observando  con  recelo  á  Dorotea  y  á  Luis.) 
( Qué  la  tendrá  que  decir  ?  ) 

Dorot.  (Vamos  á  verle  venir!) 

Luis.  ( Mirándolos  á  todos.) 

Eh!  que  tal?...  Parlie  carril 

Prud.  (Allá  voy!...)  Va  que  benévola 
mi  suerte  al  fin  ha  querido 
que  deposite  en  tu  oido 
lo  que  hay  en  mi  corazón , 
oye,  Teodora  bellísima, 
á  un  pecador  delirante 
que  ante  tu  bello  semblante 
viene  á  hacer  su  confesión. 

No  ha  mucho  ,  tras  largo  término , 
tuve  la  dicha ,  ó  Teodora , 
de  ver  tu  faz  seductora , 
tu  rostro  de  serafín. 

Y  al  mirar  tu  frente  cándida 
al  ver  tus  etiopes  ojos 
entera  mi  alma  en  despojos 
rendida  á  tus  plantas  vi. 

—  En  vano ,  al  mirar  tan  rápido 
de  mi  pasión  el  esceso 
quise  atajar  su  progreso , 
tu  intención  hasta  saber. 

En  vano  del  frió  cálculo 
usar  mi  razón  procura, 
porque  es  imán  tu  hermosura 
y  es  acero  mi  querer. 

Asi  pues  ,  lucero  fúlgido  , 
ángel  hermoso  de  amor , 
faltándome  ya  el  valor 
para  callar  y  sufrir , 
ante  tu  presencia  trémulo 
llego...  mi  afecto  espresando 
y  de  tu  boca  esperando 
enloquecer  ó  morir. 

Teod.  (En  el  mayor  embarazo  ) 

(Ay  Diosmio!..)  Yo...  Prudencio 
agradezco...  (y  que  le  digo 
si  hace  un  momento,  su  amigo...) 

Prud.  {En  brasas  ) 

(Por  qué  guardará  silencio?...) 

(Y  el  caso  es  que...  á  mí...  yo... 


Teod. 


me  gusta  mas  casi...  pero... 

pensarán  si  le  pretiero 

que  soy  coqueta...  olí!  no,  no!...) 

( Pausa  corta.  Sigue  hablando  despacio.) 

Luis.  Pues  señor  ,  con  tu  licencia  : 

Luis  Jordán  y  Barahona, 
humildísima  persona 
que  tienes  en  tu  presencia  , 
á  su  nombre  y  de  por  sí 
ó  del  modo  que  de  hecho 
haya  lugar  en  derecho 
llega  y  espone  ante  ti : 

Que  habiendo  sido  robado 

con  el  descaro  mayor 

de  una  prenda  de  valor 

que  hasta  hoy  guardó  con  cuidado; 

consistente  en  una  pieza 

de  hechura  de  corazón 

con  remates  de  pasión 

y  sus  puntas  de  firmeza: 

y  sabiendo  que  la  autora 

del  robo  ya  susodicho 

por  un  mezquino  capricho 

quizá  lo  venda  á  esta  hora, 

que  te  sirvas,  te  suplica, 

mandar  que  sin  mas  contienda 

se  le  devuelva  su  prenda, 

ú  otra  tan  preciada  y  rica. 

De  un  juez  de  tanta  hermosura 
no  debe  esperar  malicia , 
mucho  mas  siendo  justicia 
que  con  costas  pide  y  jura. 

Dgrot.  Auto;  No  siendo  ya  nueva 
la  mentira  en  estos  casos 
siga  la  causa  sus  pasos 
hasta  que  se  ponga  á  prueba. 

( Siguen  hablando.) 

Prud.  Nada  contestas? 

Teod.  Me  bailo 

tan  confusa,  que  no  acierto... 

Prud.  (No  hay  duda...  me  doy  por  muerto, 
con  mil  temores  batallo  ..) 

Vamos,  con  toda  franqueza.  . 

Luis.  Pues  como  te  iba  diciendo, 

Dorotea ,  estoy  muriendo 
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desde... 

Dorot.  Jesús  que  cabeza!... 

Luis.  Oh!  no  tengas  que  dudar, 
me  encuentro  fuera  de  mí , 
y  estoy  desde  que  le  vi 
conjugando  el  verbo  amar... 

Dorot.  De  veras?  oh!... 

Luis.  Positivo! 

y  no  salgo,  aunque  quisiera, 
de  la  persona  primera 
del  presente  indicativo. 

Conque  vamos  ,  podré  al  cabo 
tener  alguna  esperanza? 

Dorot.  Temo  tanto  una  mudanza 

de  viento ,  que  no  me  acabo 
de  decidir  á  creer... 

Pkud.  (Afectado.) 

Con  que  no!.. 

Teod.  Me  es  muy  sensible; 

mas  ya  ves  que  es  imposible. 

Prud.  (Despecho.)  Oh! 

Teod.  ( Entrecortada .)  Vo.  . 

Prud.  (Rabia  creciente.)  (Voto  á  Lucifer!..) 

Bien ! 

Luis.  .  (Transporte.)  Si?  oh  dicha!  oh  contento'... 

(La  coje  la  mano  y  se  la  estrecha  con  arrebato.) 
Prud.  (Oh!  reniego  de  mi  estrella!... 

( Mirando  á  Luis  y  á  Dorotea  y  viendo  su  alegría.) 

y  en  tanto  Luis  con  aquella 

viento  en  pompa!...  Es  mucho  cuento! 

Que  me  resta  ya  que  ver?... 

Haciendo  el  oso  aqui  estoy...; 

( Resolución .) 

Ea !  me  largo ,  me  voy 
donde  no  haya  una  mujer!... 

Adiós ! 

( Coje  el  sombrero  precipitadamente  y  sale  por  el 
foro •  Al  salir  tropieza  y  al  ruido  vuelven  la  cabeza 
Luis  y  Dorotea.) 
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Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 


Luis. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Luis. 


Dorot. 

Teod. 

Dorot. 


Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 


Dorot. 


Luis,  Dorotea  y  Teodora. 

(Á  Teodora.)  Que  es  eso  ? 

( Levantándose .)  Prudencio  ! 

y  se  marcha...  Pobrecillo! 

( Levantándose .) 

Pero  que  pasa? 

Lo  ignoro  l 

Hablando  estaba  conmigo 
y  de  repente... 

Que  diablos ! 

Se  levantó  y  no  adivino... 

Anda ,  Luis ,  corre  tras  él 
y  alcánzale. 

Sí ,  Luisito. 

A  ver  si  puedes  saber 
de  ese  esabrupto  el  motivo. 

Voy  volando  !  (Sale  por  la  puerla  del  foso.) 

ESCENA  XV. 


Teodora.  Dorotea. 


Mas  de  veras 

no  sabes  tú? 

{Cortada.)  Yo!... 

(Dulzura.)  Preciso! 

Tú  debes  saberlo.  Vamos: 
no  tienes  algún  indicio  ?.  . 

Yo... 

Qué  temor!  Por  ventura 
te  causa  vergüenza?...  Dilo. 
No,  pero  yo... 

Vamos ,  habla ! 
Pues  bien  :  según  has  oido, 
dijo  que  tenia  que  hablarme  , 
no  hace  mucho,  sin  testigos. 

Si. 


Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 


Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 


Dorot. 

Teod. 


Dorot. 


Teod. 


Dorot, 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 

Dorot. 

Teod. 


Pues...  se  me  ha  declarado. 

A  ti?  calle!  y  que  le  has  dicho? 
Que  me  era  imposible! 

Vamos , 

ya  sin  trabajo  adivino... 

( Animándose .) 

Y  el  caso  es,.,  que,  francamente, 
tengo  un  disgusto  grandísimo 
en  haberle  contestado. 

Que? 

De  un  modo  negativo. 

No  te  entiendo. 

Si  por  cierto. 
Pobre  muchacho!  Tan  fino, 
tan  juicioso ,  algo  mas  vale 
que  el  cabeza  de  chorlito 
del  otro. 

El  otro...  quien? 

Luis ! 

Al  menos  no  hay  el  peligro 
de  verle  hablar  con  doscientas, 
y  estar  una  de  continuo 
siempre  con  dudas,  con  celos, 
y  con  el  alma  en  un  hilo. 

Calle!  oh!  que  será  esto? 

Dime,  Luis  se  ha  dirijido 
á  tí  acaso? 

Por  supuesto  ! 

Por  eso  al  otro  le  he  dicho... 

Ah  tunante  1  coqueton  ! 

A  pares?...  Ah  fementido!... 

A  pares?... 

Sí ,  á  mi  también ! 

(Si  yo  lo  hubiera  sabido!...) 

Pero  cuando? 

Hace  un  momento, 
en  cuanto  llegó ,  solícito 
empezó  á  decirme  flores 
y  á  recordar  los  antiguos 
devaneos  .,  yo  hice  cara, 
y  como  no  habia  visto 
á  Prudencio... 

Bien ,  muy  bien ! 
Vaya  si  es  súpito  el  niño  ! 

Hace  el  amor  al  vapor! 


Dorot. 


Teod. 


Dichas 

Prud. 

Teod. 

Dorot. 

Prud. 


Dorot. 

Prud. 

Douot. 


Teod. 
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Esto  merece  un  castigo  : 
Sí,  muy  grande.  Yo  te  juro 
que  por  mi  parte  declino 
todo  derecho  que  tenga 
á  su  voltario  cariño. 

Y  desde  ahora.. 
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y  Prudencio,  apareciendo  en  la  puerta  del  fondo. 


Señoras  . 

( Alegría  ) 

Prudencio’ 

{Idem)  Qué,  amigo  mió?... 
Vengo  á  pediros  perdón 
Há  un  momento  que  atrevido 
y  grosero  de  esta  casa 
salí  trastornado  el  juicio, 
y  apenas  pude  tomarme 
cuenta  de  mi  desvarío, 
cuando  mi  error  conociendo 
á  disculparme  contrito 
vuelvo  y  á  pediros  vénia 
para  marchar. 

Qué  imprevisto 

accidente?... 

Dispensadme 

si  la  causa  no  os  indico; 
tan  imposible  es  hacerlo 
como  es  el  partir  preciso. 
Vamos,  por  grave  que  sea 
de  esa  partida  el  motivo 
no  será  tan  inminente 
que  haya  de  ser  ahora  mismo. 
Mucho  mas,  cuando  dos  damas, 
con  los  deseos  mas  vivos , 
te  suplican  que  te  quedes. 

Ay!  si ,  yo  te  lo  suplico. 

Quédate ! 


Prud. 

Teod. 

Dorot. 


Teod. 


Prud. 

Dorot. 

Teod. 

Prud. 

Teod. 

Prud. 

Dorot. 

Prud. 

Dorot. 

Teod. 

Prud. 

Teod. 

Prud. 

Dorot. 

Prud. 

Teod. 

Dorot. 


Prud. 

Dorot. 

Teod. 

Prud. 
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Tú  me  lo  dices? 

Con  toda  el  alma  lo  digo. 

Es  claro.  A  que  viene  ahora... 

( Intención .) 

Nunca  es  bueno  de  improviso 
obrar.  Las  cosas  varían , 
y  lo  que  há  un  momento  indigno 
después  que  lo  vemos  bien 
suele  parecer  magnífico. 

Es  verdad...  Bueno  es  pensar 
con  madurez  y  con  tino 
y  no  resolver  de  pronto. 

(Que  estoy  oyendo,  Dios  mió!...) 

Vamos,  te  quedas,  verdad?... 

No  te  irás  arrepentido. 

Oh!  no:  yo  le  lo  aseguro.  ( Intención .) 

Será  cierto?... 

Te  lo  afirmo. 

(Que  mudanza  es  esta?...) 

Conque 

estamos  ya  convenidos? 

( Incertidumbre .)  Ya... 

( Aparte  y  con  coquetería.) 

Te  lo  ruego. 

(Idem.)  Prudencio... 

aun  dudarás?... 

( Asiendo  á  las  dos  las  manos.)  No  resisto! 

( Ap .  d  Prudencio.) 

Ah  !  Gracias!... 

( Estupefacto .)  (Que  será  esto  ?) 

(Ap.  á  Prudencio.) 

Muchas  gracias  ! 

( Desconfiando .)  Y  Luisito?... 

Iría  hácia  el  parador 

donde  están  vuestros  vehículos. 

Si  gustáis,  ínterin  vuelve 
daremos  un  paseito 
por  el  jardín. 

Me  conformo  ! 

(/I  Prudencio.) 

Tu  brazo. 

(Idem.)  El  otro. 

( Colocado  en  medio  y  ofreciéndoles  á  cada  una  un 
brazo.)  Bravísimo  ! 

(Lléveme  el  diablo ,  si  entiendo 
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nada  de  este  laberinto.) 

(Al  tiempo  de  salir  aparece  Luis  en  la  puerta  del 
foro.) 


ESCENA  XYN. 

Prudencio.  Dorotea,  Teodora  y  Luis. 

Luis.  Pues  señor,  no  le  he  encontrado... 
y  cuidado  que  he  corrido... 

(Viéndole.) 

Ya  podia  yo  buscarte... 

Dorot.  Reconoció  su  delito 

y  á  implorar  nuestro  perdón 
se  ha  presentado  sumiso. 

Luis.  Y  sino  mienten  las  señas 
completo  le  ha  conseguido. 

Me  alegro.  ¡  Viva  la  paz! 

—  Mas ,  adonde  en  dulce  trio 
encamináis  vuestros  pasos? 

Teod.  Al  jardin  nos  dirijimos 

á  dar  una  vuelta  mientras 
comemos:  Vienes?... 

Luis.  Admito. 

Que  me  place !  Pero  observo 
que  mi  susceptible  amigo , 
según  le  veo  ocupado  , 
irá  á  ser  paseante  vígamo. 

-Eso  no  es  justo...  Partamos, 

Dorotea...  si  me  es  lícito. 

(  Ofreciéndola  el  brazo. ) 

Dorot.  Gracias  :  seria  un  desaire... 

Luis.  Entre  nosotros... 

Prud.  Querido  , 

tengo ,  como  ves ,  derecho 
aquí  de  ocupante  pruno , 
y  no  renuncio... 

Luis.  ( Ofreciéndose  d  Teodora.)  Teodora. 

Teod.  Oh  !  muchas  gracias  ,  Luisito. 

Pero  ,  acabo  de  pedirle 
el  brazo ,  y  es  muy  ridículo 
que  vaya  á  soltarme  ahora. 

Prud.  Y  me  picaré  de  fijo  , 
si  tal  sucede... 

Luis.  ( Desconcertado .)  Señoras... 


Dokot. 

Luis, 


Prud. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 

Dorot. 

Luis. 


(Que  peripecia!..  No  atino...) 
Ea!  sírvenos  de  paje.  . 

No  es  empleo  muy  lucido 
que  digamos;  pero  al  fin 
si  no  hay  otro.  . 

Por  lo  visto 
has  olvidado  el  refrán? 

Que  refrán? 

El  consabido, 

deque:  El  que  fue  ú  Sevilla... 
Poco  á  poco...  Yo  rio  he  ido... 
No?  pues  vente  hacia  el  jardin. 
Vamos  ?  (4  Dorotea  y  Teodora.) 
bí ,  vamos.  ( Vánse .) 

Ya  os  sigo. 


ESCENA  XYÍIÍ. 


Luis  ,  solo. 

Que  demonio!  aqui  hay  intríngulis!.. 
No  hay  duda...  Este  cambio  rápido., 
y  la  marcha...  y  el  acólito... 
y  ese  acento  tan  sarcástico... 
y...  seguro  ,  sí  ,  aqui  hay  mácula! 
Aqui  hay  algo  diplomático!... 

( Meditando  ) 

—  Prudencio  que  ,  ha  poco  ,  súbito 
apeló  al  remedio  clásico 
de  la  fuga  ,  vuelve  y  hallóle 
con  aire  risueño  y  plácido... 

-Las  otras  que  antes  benévolas 
me  oian  como  á  un  oráculo 
ahora  con  risa  satírica 
y  con  tono  epigramático 
se  largan  con  mi  buen  Pílades 
y  me  "  dejan  hecho  un  zángano  ! 

— Vaya ,  que  la  metamorfosis 
casi  me  ha  dejado  estático!... 

Pero,  en  avarit  i  voto  á  Júpiter  !... 
voy  como  marino  práctico 
á  echar  la  sonda  ¡Dios  válgame  !... 
\r  si  he  de  naufragar ,  ánimo. 
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Luis. 

Prud. 

I  uis. 
Prud. 


Luis. 

Prud. 


Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 

Prud. 

Luis. 


ESCENA  XIX. 

Prudencio  ,  saliendo  rápidamente  y  muy  alborozado. 

Luis  ,  donde  diablos  te  metes? 
vamos,  hombre,  que  cachaza  !... 

Te  están  esperando  allí 
dos  hermosísimas  damas 
y  te  estas  con  esta  flema... 

(Ironía.)  Me  esperan  de  cierto? 

Vaya ! 

— Yo  también  te  he  aguardado; 
porque  me  es  muy  necesaria 
tu  presencia.  . 

Mi  presencia? 

Sí,  amigo  mió  ,  una  estraña 
casualidad  ha  cambiado 
mi  suerte  de  adversa  en  fausta. 

Dorotea  y  Teodorita  , 
que  hace  poco  desdeñaban 
mis  obsequios ,  se  deshacen 
ahora ,  sin  saber  la  causa  , 
en  cumplidos  y  promesas 
Vamos;  completa  mudanza! 

Las  dos  ? 

Las  dos ,  y  ese  es 
el  motivo  de  que  haya 
venido  por  ti  ,  á  buscarte... 

Cómo  ?... 

Ya  ves ,  me  embaraza 
hablando  en  secreto  á  una , 
el  llevar  del  brazo  á  entrambas. 

Por  eso  te  busco... 

Entiendo ! 

Pues!  para  que  te  haga  capa!... 

Ay  amigo  !...  Si  las  vieras... 
que  atentas...  que  amarteladas 
están  conmigo... 

Canario !... 
y  tienes  ,  Prudencio  ,  alma 
para  hablarme  asi  en  plural  , 
cuando  sabes  que  se  abrasa 
mi  pecho  por  una  de  ellas... 
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PltUD. 

Luis. 


PttUD. 


Luis. 


Prud. 


Dorot, 


Prud. 


Luis  . 


Dorot. 

Tf.od. 

Prud. 

Luis. 

Dorot. 

Teod. 

Luis. 

Teod. 

Prud. 

Dorot. 

Luis. 


¡  Voto  á  bríos !... 

Y  eso  es  que  .. 

Nada ! 

Está  visto  ,  me  desprecian 
se  burlan  de  mi!...  Mal  haya!... 
Tranquilízate ;  no  trato 
de  adoptar  la  poligamia... 
y  puedes  contar... 

Oh !  déjame  !... 

Voy  á  salir  de  esta  casa... 

No  quiero  hacer  mas  el  oso... 

Y  me  largo...  Adiós  !... 

( Deteniéndole .)  Aguarda! 

ESCENA  XX  v  ULTIMA. 

Todos. 

( Entrando  con  Teodora .) 

Oh !  muchas  gracias  ,  señores ; 
conque  esto  quiere  decir 
que  tenemos  que  venir... 

( Bajo  á  Luis  ) 

Hazme  en  uno  mil  favores... 

Dale  el  brazo  á... 

( Con  intención  á  Prudencio .) 

El  brazo  ,  eh  !... 

Ya  verás...  [Alto.)  Señoras  ,  claro! 
Tiempo  es  ya  que  sin  reparo 
suelte  la  lengua  ,  y  lo  haré. 

Mas,  cual  la  verdad  amarga... 
por  si  acaso  ..  me  dirán... 
si  su  permiso  me  dan... 

Sí  ,  sí... 

Que  hable... 

Rienda  larga! 

En  tribunal  por  lo  visto 
se  me  declaran?... 

Sí. 

Sí. 

V  quien  nos  preside  aquí  ?... 

¡  Dorotea  ! 

( Inclinándose .)  No  resisto! 

Pido  la  palabra. 


Dorot. 

Luis. 

Dorot. 
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Para  ? 

Para  una  interpelación. 

Miembro  de  la  oposición 
el  buen  don  Luis  se  declara  ? 

Luis.  De  la  oposición  ?  No  hay  tal  ! 
á  vuestros  actos  me  adhiero ; 
yo  tan  solo  aclarar  quiero 
mi  situación  especial. 

No  ha  un  momento  de  esta  estancia 
salí  ,  y  sin  saber  por  qué 
á  mi  vuelta  me  encontré 
como  los  santos  de  Francia. 

El  origen  de  mis  males 
quise  ci»n  la  sonda  hallar  ; 
mas ,  sin  brújula  ,  en  un  mar 
de  defecciones  morales 
qué  hacer  ?  Mil  estrafalarias 
ideas  fui  concibiendo 
y...  sí ;  víctima  estoy  siendo 
de  medidas  arbitrarias. 

[Pausa  corla  ) 

— Llegué  á  Sevilla  y  ardiente 
mi  afan  aqui  me  guió... 


Prud. 

Pido  la  palabra  ! 

Teod. 

Y  yo!... 

Dorot. 

Después. 

Luis. 

Señor  presidente , 

veo... 

Dorot. 

{Gravedad  cómica.) 

Siga  el  orador! 

Luis. 

No;  sellar  debo  mi  labio 
siendo  tan  grave  el  agravio. 

Dorot, 

Si  es  grave  ,  razón  mayor. 

(. Intención .) 

Las  cosas  graves  ,  de  grave 
resolución  necesitan ; 
porque  si  mal  se  meditan 
enmienda  en  ellas  no  cabe. 

— Tú  quizá  de  obrar  ligero 
al  efecto  estás  tocando... 

Luis.  Adiós,  pues  que... 

{Haciendo  ademan  de  irse.) 

Dokot.  ( Gravedad  cómica.)  Ordeno  y  mando, 
que  lo  medites  primero. 

Teod.  ( Intención .) 
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De  la  precipitación 

poco  bueno  hay  que  se  siga... 

Luis.  Oh!  permitidme  que  os  diga... 

(En  brasas.) 

que  basta  ya  de  lección. 

Teod.  ( Con  intención  ) 

La  constancia... 

Dorot.  ( Ligereza  afectada  interrumpiendo.) 

La  constancia... 
es  una  flor  inodora... 

Luis.  ( Con  fuego.) 

Inodora  en  quien  no  adora, 
mas  de  esquisita  fragancia 
para  quien  de  amor  profundo 
sintiendo  la  voraz  llama 
en  súbito  éstaxis  ama 
á  un  ángel  en  este  mundo... 

Prud.  Pero  llama  tan  fosfórica 

que  oscila,  vaga  y  se  apaga 
en  cuanto  otra  brisa  halaga... 

Luis.  ( Interrumpiendo  y  de  mal  talante.) 

Eh!  basta  ya  de  retórica. 

(Se  han  hablado!...  ( Despecho .)  Con  que  asi... 
todos  contra  mí.  . 

Teod.  ( Apresurándose .)  Quien  sabe 

si  todos.  . 

Luis.  [Resuelto.)  Duda  no  cabe! 

Asi  que  parto  de  aqui... 

Teod.  ( Deteniéndole -) 

Luis'.... 

Dorot.  (Idem.)  Detente!... 

Teod.  ( Con  espresion.)  Dorotea, 

acaso  bien  castigado 
no  está  ya?... 

Dorot.  (Sonriéndose.)  Cual  el  pecado 
justo  es  que  el  castigo  sea... 

Luis.  ( Volviendo  á  ellas  con  indecible  júbilo.) 

Con  que  es  decir  que  el  desvio... 

1 Todo  muy  vivo  hasta  el  final.) 

Dorot.  Fué  una  lección! 

Teod.  Muy  severa! 

Luis.  Y  merecida...  ( Mirándolas  con  transporte.) 
Prud.  (Observándolos  receloso.)  (Dios  quiera, 
no  sea  todo  en  daño  mió ! ) 

Luis.  Es  decir... 


Dorot.  ( Interrumpiéndole .)  Que  seas  mas  cauto. 
Teod.  Y  menos  falaz!... 

Dorot.  Y  menos 

general ! 

Prud.  ( Sério .)  (Estamos  buenos!...) 

Luis.  ( Ap .  á  Dorotea  ) 

Y  podré... 

Dorot.  ( Sonriéndose .)  Recuerda  mi  auto  : 

Y  no  siendo  cosa  nueva 
la  mentira  en  estos  casos 
siga  la  causa  sus  pasos 
hasta  que  se  ponga  á  prueba. 

Luis.  Si  pequé...  mas...  Teodora 

( Dorotea  le  señala  á  Teodora.) 
me  perdonas? 

Teod.  Te  perdono  !... 

si  te  enmiendas!... 

Pri  d.  (Agitación  creciente.)  (Yaya  un  mono 
papel  que  hago  hace  una  hora!... 

—  Con  que  es  decir  que  si  caso 
me  hicieron,  fué  por  despique?... 

El  no  darle  el  brazo ,  pique ! 
pique,  el  traerme  á  este  paso?... 

Que  siempre  á  mí  de  esta  suerte 
me  ha  de  suceder?...) 

Luis.  ( Volviéndose  á  él.)  Prudencio, 
me  admira  en  tan  gran  silencio 
y  tan  pensativo  verle. 

Prud.  ( Marcado  disgusto .) 

Hay  casos  en  que  callar 
mas  que  el  hablar  vale,  y... 
mucho  mas  habiendo  aquí 
quien  se  pudiera  agrabiar. 

Dorot.  No  te  entiendo.  . 

Teod.  Ni  yo. 

Prud.  ( Con  amargura.)  Oh! 

Hay  crueles  fingimientos 
de  dó  surjen  mil  tormentos... 

Dorot.  Fínjir  yo  ?,.. 

Prud.  (Idem.)  Bah ! 

Teod.  Fingir  yo  ? 

Prud.  ( Idem  ) 

Hay  quien  para  ciertos  fines 
hace  concebir  ideas... 

( Con  ternura ) 


Teod. 


PRUD. 

Luis. 


Teod. 

Dokot. 

Luis. 

Phud. 


Luis. 

Pkud. 

I  u  s. 
DüftOT. 


Prud. 

Luis. 

Dokot. 

Luis. 

Dorot. 

Prud. 

Teod. 

Dokot. 


Prudencio ,  por  Dios  ,  no  creas 
en  apariencias  tan  ruines. 

—  Hay  en  la  vida  ocasiones... 

Lo  comprendo,  aunque  me  pese... 
Teodora,  déjalo  á  ese 
vivir  con  sus  aprensiones. 

—  Culpa  tenemos  los  tres 
de  que  el  no  vea  mas  claro 
lo  que  sin  algún  reparo 
que  yo  diga  tiempo  es? 

—  Aqui  llegamos  los  dos 

y  á  las  dos  aqui  encontramos, 
y  dos  á  dos  nos  amamos , 
quién  á  quién..  sábelo  Dios! 

Y  nosotros  ..  á  que  mas 
circunloquios  ni  rodeos. 

j  Luis  !....  ( Suplicando .) 

Si  son  pecados  feos 
arrepentirse  y... 

(Interrumpir  nd)  con  espansoin.)  Jamás 

—  Ahora  todo  lo  comprendo!... 
Tiempo  era  ya. 

( Adelantándose  )  Teodora... 

(. Idem .,  Dorotea...  sí... 

Ahora 

me  toca  á  mí,  á  lo  que  entiendo. 

Por  lo  menos  una  vez 
ya  todos  nos  engañamos... 

Y  hemos  de  volver  ? 

Oh! 

Vamos 


que  quien  un  cesto  .. 

Pardiez , 


yo  te  juro... 

Enamorar 


á  destajo  ? 

( Suplicante .)  Y  tú  Teodora... 

Si  mi  hermana. 

Yo  en  buen  hora... 
pero  no  sin  meditar. 

Pronto  á  Sevilla  la  vuelta 
daremos:  el  trato  allí 
nos  enseñará  sí... 

(A  Teodora.)  Oh  sí!... 


Prud. 


Luis. 

Dorot. 

Luis. 


Junta 


Sí,  si,  ya  es  cosa  resuelta!... 
Ademas  que  sabe  Dios 
si  esos  jueces...  {Al  público.) 
{Idem.)  Son  cristianos 

y  nos  tenderán  sus  manos 
casándonos  dos  á  dos. 


FIN  DE  L\  COMEDIA 
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TARIFAS  de  derechos  de  representación  de  las  obras  de 
la  ESPAÑA.  DRAMATICA ,  en  cuanto  las 
piezas  no  lleven  una  especial >  en  cuyo  caso  habrá 
(le  estarse  á  ella. 


GRADUACION  DE  TEATROS. 


PRIMERA  CLASE. 

En  Barcelona,  Snnta  Cruz  y  Liceo.  Cádiz,  Principal.  Sevilla,  Principal  y  San 
Fernando.  Valencia,  Principal. 

SECUNDA  CLASE. 

En  Cádiz,  Circo.  Coruña  ,  Granada,  Málaga,  Palma,  Valladolid  ,  Zaragoza. 

TERCERA  CLASE. 

Alicante,  Aljeciras,  Almería,  Avila,  Badajoz  ,  Bilbao ,  Burgos ,  Capuchinos  en 
Barcelona,  Balón  en  Cádiz.  Cartajena,  Córdova,  Gerona  ,  Jaén,  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera,  León,  Lérida,  Logroño,  Murcia,  Oviedo,  Falencia,  Pamplona,  Pontevedra, 
Puerto  de  Santa  María,  Reus  ,  Salamanca,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santander, 
Santiago,  San  Sebastian,  Segovia,  Tarragona,  Toledo  ,  Vitoria,  Zamora,  isla  de 
San  Fernando. 

Y  todos  'os  Teatros  correspondientes  á  Liceos  y  sociedades  por  acciones  que 
hubiere  en  capitales  de  provincia. 

CUARTA  CLASE. 

Todos  los  Teatros  r>o  comprendidos  en  las  graduaciones  anteriores,  y  los  Liceos 
ó  sociedades  por  acciones  que  hubiere  en  los  pueblos  no  capitales  de  provincia. 

Al  tanto  por  ciento  invariable  para  los  Teatros  de  todas  clases , 

Originales  en  3  ó  mas  actos .  8  por  100. 

Originales  en  1  ó  2  actos .  3  id. 

No  originales,  la  mitad. 

Cantidad  alzada  por  cada  representación  ,  sin  estreno  ,  en 


los  Teatros  de.  .  .  . 

1.a 

2.a 

3.a 

4.a  Clase 

ORIGINALES. 

De  3  ó  mas  actos . 

160. 

100. 

60. 

30. 

De  2  actos.  . . 

100. 

60. 

30. 

20. 

De  1  acto . 

80. 

50. 

25. 

14. 

No  originales  ,  la  mitad. 

ZARZUELAS  CON  SU  MÚSICA 

EN 

TODA  CLASE 

DE 

TEATROS. 

De  2  actos .  10  por  100. 

De  1  acto .  5  por  100. 

NOTA.  Ei.  Circulo  admitirá  también  ajustes  alzados  para  toda  clase  de  Tea* 
tros  ,  bien  por  años  cómicos  ,  meses  ,  ó  por  cada  noche  de  función,  dirijiéndose 
al  efecto  á  esta  Dirección  ,  de  acuerdo  con  los  comisionados  respectivos. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  ic 
por  ioo  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  too  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  10  del 
Ilegitímenlo  del  Teatro  Español  de  7  de  febrero  de  1  8  4  Q  ■ 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc¬ 
ciones  en  prosa.»  Idem  art.  n. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entradi  total  de  cada  re¬ 
presentación  ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español  ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  5q  del  decreto 
orgánico  de  Teatros  del  Reino,  de  7  de  febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa¬ 
ciones  de  aquellas.»  Idem  art  60 

«Los  empresarios  ó  forinadores  de  Compañías  llevaran  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingreses.»  Idem  art  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro¬ 
piedad  literaria  »  Idem  art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  11  i  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va¬ 
riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  lodo  bajo  la  pena  de 
perder  ,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  1« 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.© 
Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob¬ 
servarán  las  reglas  siguientes  : 

1  .a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú¬ 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

i-3  Eíte  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años  ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en¬ 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre¬ 
sentarlas.»  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  junio  de  1847  >  art-  r7- 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra¬ 
mática  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  por  vi  a  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  csceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocult  ar  el  fraude  ,  se  le  impondrá  doble  multa.»  Idem  art.  2.3. 


Caláloijo  de  las  obras  dramáticas  de  la  propiedad  del  círculo  literario 
comercial,  estrenadas  últimamente  en  los  Teatros  de  esta  Córte,  y 
con  especialidad  en  el  Teatro  Español. 


DRAMAS 

EN  TRES  ó  MAS  ACTOS. 

El  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre  zarzas. 

(rabel  la  Católica. 

Antonio  de  Leiva. 

La  Reina  Sara. 

Ultimas  horas  de  un  Rey. 
Don  Francisco  de  Quevedo. 
Juan  Bravo  el  Comunero. 
Diego  Corrientes  ó  el  Bandido 
generoso. 

El  Bufón  del  Rey. 

Un  Voto  y  una  venganza. 
Bernardo  de  Saldaña. 

El  Cardenal  y  el  ministro. 
Nobleza  Republicana. 

Mauricio  el  Republicano. 

Doña  Juana  la  Loca. 

El  Hijo  del  Diablo. 

Sara. 

García  de  Paredes. 

Boabdil  el  chico. 

El  Fuego  del  cielo. 

Un  Juramento. 

El  Dos  de  Mayo. 

Roberto  el  Normando. 

COMEDIAS 

EN  TRES  ó  MAS  ACTOS- 

F.I  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  de  la  Marquesa. 

La  Pensión  de  Venturita, 
Quién  es  ella? 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Un  Matrimonio  á  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 
Caprichos  de  la  fortuna. 
Embajador  y  Hechicero  ( de 
magia ). 

Ij«  nueva  Pata  de  Cabra  (Id-J 
A  quien  Dios  no  le  dá  hijos.... 
A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 
El  Oíicialito. 

Ataque  y  Defen'a. 

Ginesillo  el  aturdido. 
Achaques  del  siglo  actual. 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien. 
1.a  Esclava  de  su  galan. 
Pecado  y  expiación. 

¡Fortuna  te  dé  Dios  .  Hijo  ! 

N  i  $«  renga  quien  bien  ama. 


La  Estudiantina  ,  ó  el  diablo 
de  Salamanca. 

La  Escala  de  la  fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

¡  Ya  es  tarde  ! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡  Lo  que  es  el  mundo  ! 

Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

Quien  bien  te  quiera  te  liara 
llorar. 

Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 
El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

La  Ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

;  Un  divorcio  ! 

La  hija  del  misterio. 

La  s  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil. 

María  y  Felipe. 

EN  UN  ACTO. 

Dos  á  dos. 

El  Tío  Zaratan. 

Los  tre¡  ramilletes. 

Cenar  á  tambor  batiente; 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  después  ,  segunda 
parle  del  Corazón  de  un  bandido. 
No  mas  secreto. 

Monolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja, 
j  Un  ente  singular  ! 

Juan  el  Perdió. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 
¡No  hay  felicidad  completa! 
El  Vizconde  Rartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 


No  hay  chanzas  con  el  amor. 
I  Oh  bofetón...  y  soy  dichosa  ! 
El  premio  de  la  virtud 
Sombra  ,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Angel  tutelar. 

El  turrón  de  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 

ZARZUELAS. 

Tramoya. 

Las  Señas  del  Archiduque. 

El  Duende. 

Colegialas  y  Soldados. 
Misterios  de  bastidores. 

El  Alma  en  pena. 

La  noche-buena  . 

Una  tarde  de  toros. 

MUSICA- 

Partitura  completa  del  Duen¬ 
de  para  piano  y  canto. 
Canción  de  la  Jardinera  ,  de  id. 
La  canción  del  Duende,  id.  id. 
Polka  burlesca  ,  id.  id. 


OBRAS. 

En  los  mismos  puntos  se  hallan 
de  venta. 

Avecilla.  Diccionario  de  la 
Legislación  Mercantil  de  Es¬ 
paña. 

Avecilla.  Legislación  Militar 
de  España. 

Corzo.  Aplicación  práctica  del 
Codigo  Penal. 

Corzo.  Código  penal  reforma¬ 
do.  Ilustrado  y  anotado  con 
citas  y  tablas  de  penas. 


V 


."‘tx 


011 


748600 


8 


PUNTOS  DE  VENTA- 


Tomando  la  colección  completa  50  POR  100  DE  REBAJA. 


En  Madrid  en  las  librerías  de  Ríos,  calle  de  Carretas; 
Cuesta,  calle  Mayor;  Monier,  Carrera  de  San  Gerónimo, 
y  Publicidad,  calle  del  Correo. 

EN  PROVINCIAS. 


Adra.  ...  .  D.  Francisco  Barr.  Medina. 

A'.bacete. 

.  Nicolás  Herrero  v  Pedron. 

Alcalá . 

.  Félix  Moreno. 

Alcoy . 

.  José  Martí  y  Roig. 

Algeciras.  ,  .  . 

.  Vicente  Castaño  y  Monet. 

Alicante.  .  * 

•  Pedro  1 barra. 

Almadén.  .  • 

-  Félix  Quiroga. 

Almería.  *  •  . 

•  Sres.  Vergarn  y  compañía. 

Aranjuez.  •  •  *  . 

.  Gabriel  Sainz. 

Avila . 

•  Manuel  Benito. 

Avilés.  .  '.  .  . 

•  Ignacio  García. 

Badajoz.  •  . 

.  Sra.  Viuda  de  Carrillo. 

Baeza . 

.  Manuel  Alambra. 

Barcelona. 

♦  Juan  Oli veres. 

Idem . 

.  JoséPiferrer  y  Depaus. 

Ben avente.  •  . 

•  Pedro  Fidalgo  Blanco. 

Berja.  .  .  • 

•  Nicolás  del  Moral. 

Bilbao. 

,  Sres.  Delmas  é  Hijo. 

Burgos.  •  . 

•  Sergio  Villanueva. 

Caceres.  .  .  • 

•  José  Valiente. 

Cádiz. 

•  Severiano  Moraleda. 

Calatayud. 

.  Bernardino  Azpeitia. 

Carinona.  •  • 

.  José  Moreno. 

Cartagena. 

•  Vicente  Benedicto. 

Castellón. 

.  Remigio  Moles 

Chiclana.  . 

.  Manuel  Alvarez  Sibello. 

Ciudad-Real.  .  . 

.  Antonio  Mexía. 

Ciudad— Rodrigo. 

.  Salomé  Perez. 

Córdoba.  .  .  • 

.  Juan  Manté. 

Coruña.  .  • 

.  Juan  José  Sisehká. 

Cuenca.  .  •  * 

.  Pedro  Mariana. 

Fcija . 

.  Ciríaco  Jiménez. 

Gerona.  .  ,  . 

.  Vicente  Oliva. 

Granada.  .  .  s 

.  José  María  de  Zamora. 

Guadalajara.  .  . 

.  Miguel  Perez. 

Guardamar.  . 

.  Sres.  García  y  Muñoz. 

Habana.  .  .  . 

.  Antonio  Chariain 

JIuelva.  •  . 

R  amon  Rodriguez. 

Huesca.  .  .  . 

Sra.  Viuda  de  Ga lindo. 

Jaén . 

•  Sres.  Sagrista  y  Compañía.. 

Jerez  de  la  Frontera.  José  Bueno. 

León . 

.  Manuel  González  Redondo. 

Lérida. 

.  José  Sol. 

Logroño.  .  . 

.  Domingo  Ruiz. 

Loja.  .  .  .  •  D.  Juan  Cano. 

Corea . Francisco  Delgado. 

Lugo. . Manuel  Pujol  y  Masías 

Málaga.  .  Francisco  de  Moya. 

Manila-  «...  Tomás  Escudero  Izquierdo. 

Murcia.  .  .  *  Amonio  Molina. 

Orense . Manuel  Gómez  Novoa. 

Oviedo . Rafael  C.  Fernandez. 

Falencia.  ....  Gerónimo  Carnazón. 

Palma . Juan  Guasp. 

Pamplona.  .  •  •  Teodoro  de  Ochoa< 

P'lasencia;  .  •  -  Isidro  Pis. 

Pontevedra.  .  •  •  Juan  Verea  y  Varela. 

Priego . Gerónimo  Caracuel. 

Puerto  Santa  María.  José  Valderrama. 
Retruena.  ....  Benito  Huerta. 

Reus . .  Juan  Bautista  Vidal. 

R  i  vadeo  .  Marcos  Fernandez  López". 

Ronda . Juan  José  Moreli. 

Salamanca.  •  •  •  Telesforo  Oliva. 

San  Fernando.  .  .  José  Tellez  de  Menescs. 


Santa  Cruz  de  Teñe 

rife . Pedro  M.  Ramírez. 


San  Sebastian.  .  .  Pío  Baroja. 

Santander.  .  .  •  Clemente  María  Riesgo. 

Santiago . Sres.  Sánchez  y  Rúa. 

Segovia . Eugenio  Alejandro. 

Sevilla . Carlos  Santigosa. 

Idem . Juan  Antonio  Fe. 

Soria . Francisco  Pérez  Rioja. 

Talayera . Angel  Sánchez  de  Castro. 

Tarragona.  .  .  .  Antonio  Puigrubí  y  Canals. 

Teruel.  .  .  :  Antonio  López, 

Toledo.  .  José  Hernández. 

Toro . Aleja  ndro  Rodrig.  Tejedor» 

Trinidad  dé  Cuba.  Meliton  Franc.  de  Revenga. 

Tuy.  •  Francisco  Martiuez  González 

Valencia . Francisco  Mateu  y  Garin. 

Valladolid.  .  •  .  José  M.  Lezcano  y  Roldan. 

Velez  Málaga.  .  <  Antonio  María  Cebrian. 

Vitoria . Saturnino  Ormilugue. 

Zamora.  .  .  José  García  Pimentel. 

Zaragoza  ....  Pascual  Polo. 
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El  Circulo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en 
la  calle  de  Fuencarral ,  número  2,  cuarto  entresuelo,  casa 
de  Astrarena. 
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